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Correcto ** 
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Anthony Braxton: 
Nine Compositions (Hi/0 

2000 
Anthony Braxton (ss, sa), Steve 
Lehman (sa), Paul Smoker (tp), 

Kevin O'Neil (g), Andy Eulau (b), 
Kevin Norton (bat). 

Nueva York, mayo de 2000 
CIMP 236-2 

(Atolón Miukis) 

**** 
La carrera de Anthony Brax­

ton, ferozmente enérgica y 
creativa año tras año, parece 
haber rebotado contra la im­
permeabilidad de las grandes 
compañías musicales,tan rea­
cias en la actualidad a su músi­
ca como hace treinta años, 
cuando sus discos eran casus 
belli para entusiastas y detrac­
tores. En fín, el audaz firmante 
del fundacional For Alto, sigue 
grabando para pequeños se­
llos con el fervor que le carac­
teriza y, por ello, sorprende 
que no haya sido hasta hace 
poco más de un año que se 
produjese la entente entre Bob 
Rusch, auténtico militante en 
la divulgación de la música 
free, o postColtrane de dos 
generaciones. Otra rareza de 
Nine Compositions (Hi/1) 2000 
es que, continuando la refor­
mulación de músicas esencia­
les (Monk, Parker, standards) 
Braxton se introduzca en el 
cuerpo compositivo de An­
drew Hill, pianista y composi­
tor dejado de lado por casi to­
dos. Como si a Don Anthony -
¿quién recuerda su última, y 
única, aparición personal en la 
"piel de toro"?- no le bastara 
con la marginalidad propia pa­
ra necesitar imbuirse de la aje­
na. Frente a sus estupendos 
discos Smoke Stock, Judgement, 
Verana Rag, Shades y el históri­
co Point of Departure hasta su 
reciente quinteto con Greg 
Osby hay una indiferencia ge­
neralizada que Braxton com­
bate regenerando la interpre­
tación de temas de líneas lim­
piamente definidas en un con­
texto neoclásico, con la impli­
cación de sus inconfundibles 
alto y soprano en un entorno 
de quinteto, con Smoker o 
Lehman de complemento y un 
trío rítmico que proporciona la 
pulsión básica de swing duro. 

Contiene 9 Compositions... el 
lado más sanitario del impulso 
braxtoniano hacia el jazz tal 

· como lo entiende la mayoría, 
con un énfasis en el tiempo 
medio que facilita la lectura 
del conjunto y da cancha al 
juego de la trompeta de Smo­
ker, libertaria y precisa al tiem­
po; a la guitarra de O'Neil, rica 
en acordes y fraseo angular; a 
la promesa de los 23 años del 
saxofonista Steve Lehman. En­
tre el solo con respiración cir­
cular al saxo alto de Euterpe y 
las amables armonías vocaliza­
das de Pax hay un inspirado 
mundo de ugly beauties resca­
tadas por un Braxton cuyas 
abundantes ediciones dan ba­
se a la metáfora de los árboles 
y el bosque. 

Edward Fuente 

Fred Hersch: 
Songs without Words 

Fred Hersch (piano solo) + Ralph 
Alessi (tp), Reid Anderson, Drew 

Gress (b), Rich Perry (st), Tom Ra-
ney, Nasheet Waits (bat). 

Nueva York, diciembre de 2000 
Nonesuch 79612-2 (3 CDs) 

(Warner Bros) 

**** 
Fred Hersch fue uno de los 

profesores (¿también maes­
tro?) de Brad Mehldau, lo cual 
es una tarjeta de presentación 
prestada que, seguramente, él 
no daría. Y tendría muchas ra­
zones: antes que pedagogo es 
un pianista con grandes cuali­
dades, un intérprete en el sen­
tido más profundo de la pala­
bra, el que se emplea cuando 
nos referimos a un instrumen­
tista de música académica. Sus 
recorridos por uno y otro com­
positor (Never Told You con 
música de johnny Mandel, 
grabado en solitario en 1994 y 
Passion Flower [ the Mu sic of 
Billy Strayhorn], con trío y cuer­
das, en 1995) son legítimas re­
creaciones a partir de una in­
ventiva propia y un discurso 
personal. Hersch es un pianista 
más importante de lo que la 
poca mención que se hace de 
él podría sugerir; entre los jó­
venes pianistas estadouniden­
ses es una referencia de tanto 

peso específico como, por 
ejemplo, Kenny Werner. Am­
bos son reconocidos por sus fa­
cultades formativas: más maes­
tros que simples profesores (y 
aquí contesto la pregunta con 
que abría la reseña). 
En este estupendo álbum tri­
ple, Hersch se coloca frente a 
tres opciones compositivas: la 
suya propia, la de los composi­
tores de estricta raíz jazzística y 
la de Cole Porter. En la primera 
- la consecuencia de su inventi­
va- establece criterios de inter­
pretación e improvisación a 
partir de géneros populares 
(tango, vals) y otros absorbi­
dos por la música de tradición 
académica (sarabanda, o la 
apertura como aria). En la se­
gunda (CD 11), ve con ojos de 
agradecimiento los aportes 
pautados de Thelonious Monk, 
Duke Ellington, Russ Freeman, 
Dizzy Gillespie, Wayne Shorter, 
Kenny Wheeler, Charle Mingus 
y Benny Golson, en diez piezas 
de confección exquisita, con el 
corazón y la mente siempre 
puestos en el origen de estas 
melodías. El CD 111 parece te­
ner vocación de epítome del 
standard adquirido por el jazz 
(una cultura mestiza) de otra, 
la comedia musical; el reperto­
rio de Porter está bien elegido 
porque se ha incorporado con 
peso propio en el acervo jaz­
zístico y porque da casi infini­
tas posibilidades de recrea­
ción. Para estas operaciones 
(sin palabras que las remar­
quen, quiere insinuar el título), 
Hersch se vale del piano en so­
ledad, con algunas interven­
ciones puntuales de otros mú­
sicos, que más tienen un senti­
do de pausa que de acento. La 
presentación del objeto es refi­
nada y sobria y los resultados 
sonoros de una gran naturali­
dad. 

Carlos Sampayo 

Miles Davis: 
Uve at the Fil/more East ( March 7, 1910) 

lt's About That Time 
Miles Davis (tp), Wayne Shorter (st, ss), Chick Corea (p-elect), 
Dave Holland (b ), Jack De]ohnette (bat), Airto Moreira (perc). 

Nueva York, marzo de 1970 
Columbia / Legacy C2K 85191 (2 CDs) 

(Sony Music) 

***** 
El Festival de Woodstock es el 

acontecimiento que mejor sim­
boliza un período de la historia de 
los EE.UU. caracterizado por el ac­
tivismo juvenil y la idealización de 
la juventud como la edad de oro, 
que mi memoria prolonga hasta la 
contundente derrota del senador 
George McGovern en las eleccio­
nes presidenciales de 1972 (a las 
que se presentó por el Partido De­
mócrata con una retórica progre­
sista inimaginable en cualquier 
otra época). Como todo acontecimiento feliz de la Historia Univer­
sal, sucedió un fin de semana, los días viernes 15, sábado 16 y do­
mingo 17 de agosto de 1969. Allí actuaron, entre otros, algunos de 
los músicos que estaban influyendo en Miles Davis: Jimi Hendrix, 
Sly y Carlos Santana. Pasado el lunes de resaca, Miles, !ras con~ir­
mar que los 4 3 años de su cuerpo de boxeador no hab1an en~eJe­
cido sus ideas de músico y estaba, pues, preparado para conquistar 
a un nuevo y rejuvenecido público, condujo su Ferrari amarillo has­
ta el estudio donde, durante los días 19, 20 y 21 de agosto, se gra­
bó Bitches Brew, que efectivamente amplió de forma sin preceden­
tes el público de jazz y fue récord de ventas del género. ~il~s vol­
vería al estudio los meses de noviembre, enero y febrero s1gu1entes, 
para grabar un material que no hemos conocido hasta s~, publica­
ción hace tres años. Pero, para completar su transformac1on, nece­
sitaba del contacto con el público, del baño de multitudes que Wo­
odstock representaba como ningún otro acontecimiento musical. 
Así que, tras las mencionadas visitas al estudio, formó un grupo más 
pequeño y móvil, que según sus propias palabras era la mejor ban­
da ( de rock) del mundo, y se lanzó a los escenarios frecuentados 
por el público recién _conquista?º· Se dio un ba_ño de juvent~_d. 
En este disco doble 01mos la mas temprana y ef1mera formac1on de 
esa banda. Para explicarlo, hay que diferenciar estas grabaciones de 
otras próximas en el tiempo y parecidas en la música y el título de 
la edición. Se han editado tres discos dobles de Miles Davis que se 
prestan a ser confundidos: uno grabado en abril de 1970 en el Fill­
more West, 8/ack Beauty, otro que lleva por título At Fil/more, gra­
bado en el Fillmore East en junio del mismo año, y este último e iné­
dito, grabado en marzo. Además del escenario, las principales dife­
rencias de éste con el inmediatamente posterior (8/ack Beauty) son 
que en él oímos todavía a Wayne Shorter, que dejaría el grupo pa­
ra formar Weather Report y sería sustituido por Steve Grossman, y 
que en éste se reinterpretan temas de Bítches Brew, referencia que 
un mes después habría desaparecido, sustituida por una estructura 
con mayor libertad de improvisación. 
Miles Davis es un icono intelectual. En unos tiempos maleados por 
versiones perversas de la conservación de las raíces y los orí~enes, 
su música es un ejemplo de la única forma que poseen cualquier or­
ganismo perecedero y el arte para sobrevivir: cambiar. Unos cam­
bios gustarán más, otros menos, otros no gustarán, pero si hoy se 
le escucha es porque supo hacer música diferente. Ya saben de qué 
va ésta: 7 de marzo de 1970, la mejor banda del mundo actúa en 
el Fillmore East. 

José F. Troyano 

49/Cuadernos de Jazz 
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Reedición 

Louis Armstrong and His 
AII Stars: 

Uve at the Hollywood Empíre 
1949 

Storyville 8232-2 

**** 
In Chicago Aug. 1, 1962. 

Storyville 1018327-2 

*** 
{Antar) 

Louis Armstrong: 
Satchmo: A Musical 

Autobiography 
Verve 543 822-2 (3 CD's) 

**** 
Louis and the Angels 

Verve 549 592-2 

** 
Louis and the Good Book 

Verve 549 593-2 

***** 
Satchmo in Sty/e 

Verve 549 594-2 

*** 
(Universal Music) 

De Satchmo parece haber si­
do ya escrito todo; escu­

chado todo. Por consiguiente, 
parafraseando a Jardiel Ponce­
la, de Armstrong todo está por 
reescribir, por reescuchar. En la 
oportunidad del centenario de 
su nacimiento, los catálogos 
discográficos proponen álbu­
mes diversos, a la vista (audi­
ción) de los cuales es posible 
trazar un perfil del Pops de los 
años en que culmina su carrera 
musical. Un período en el que 
se producen profundos cam­
bios en la percepción del jazz y, 
en general, en los gustos musi­
cales. Louis ha metabolizado 
una fama que comienza a ser 
leyenda, y muchas veces a ella 
parece ante todo deberse; pe­
ro también es la popularidad la 
que lo mantiene en la cumbre, 
más que una imposible (y no 
necesariamente deseable) re­
novación musical. Aunque 
conserva frescura e inspiración, 
hay una evidente decadencia 
física que acusa el manejo de 
un instrumento tan exigente 
como la trompeta. El trompe­
tista compensa esta pérdida de 

SO/Cuadernos de Jazz 

potencia y precisión enfatizan­
do sus cualidades como can­
tante ( a veces complementa­
das por un cuestionable his­
trionismo), lo que le permite 
alcanzar un éxito suplementa­
rio dentro del cancionero pop. 
De todo ello se encuentran 
ejemplos en los discos que 
analiza esta reseña. 
La historia de una parte de es­
tos discos se inicia en 1949, 
año en el que Armstrong firma 
un contrato con Decca para 
efectuar grabaciones en estu­
dio, muchas veces con grandes 
orquestas que se limitan a arro­
par las prestaciones de Satch­
mo (también, y así hay que re­
señarlo, se le empareja con ex­
celentes cantantes). El propósi­
to confesado era alcanzar ele­
vadas cotas de ventas, algo 
que los directivos de la disco­
gráfica no confiaban lograr 
con las pequeñas formaciones 
(los Ali Stars) que habitualmen­
te acompañaban al trompetis­
ta. Algunas veces el objetivo se 
consigue, como sucedió con el 
tema Blueberry Hi/1 (disco 
Satchmo in Style) o con el ál­
bum Louis and the Good Book. 
Las reediciones de sus álbumes 
Decca que ahora aparecen, en 
formato de disco compacto, 
con etiqueta Verve, están muy 
cuidadas, tanto en presenta­
ción (se incluye reproducción 
de portadas originales) como 
en sonido. La calidad musical, 
enfocándola con una óptica 
jazzística es, no obstante, desi­
gual. Intrascendente es el ál­
bum Louis and the Angels, en el 
que a una temática banal, re­
cuperada del cancionero pop, 
se unen versiones para orques­
ta y coro que tratan de elevar 
a Armstrong hasta el limbo al­
godonoso que sugieren las pa­
labras clave ("ángel" y "cielo") 
que sirven de pretexto a la se­
lección musical. Y ello a pesar 
de que los arreglos están fir­
mados por Sy Oliver, el res­
ponsable principal del sonido 
de la emblemática orquesta de 
jimmie Lunceford. Mejora la 
calidad musical en el disco 
Satchmo in Style, una intere­
sante recuperación de algunas 
magníficas interpretaciones de 
Louis, que suplen los conven­
cionales arreglos suscritos, en 
este caso, por Gordon jenkins. 
La joya de la corona llega po­
co después, en concreto en 
1958, año en el que Pops re­
crea en clave de jazz ( esta vez, 
sí, con la notable colaboración 
de Sy Oliver) algunos de los 
más conocidos espirituales. 
Nunca fueron mejor cantados. 
La edición en CD de Louis and 
the Good Book se enriquece 
con ocho temas grabados en 
años anteriores. 

Pero es el álbum Satchmo: A 
Musical Autobiography la reedi­
ción que, por su envergadura y 
significado, posiblemente ten­
ga mayor interés de entre las 
recogidas en esta reseña. Com­
prende tres discos, con nove­
dades respecto a la edición ori­
ginal en cuatro elepés Decca 
(50 versiones frente a 48), que 
se enriquecen con un extenso 
libreto. Se trata, básicamente, 
de una revisión del menú mu­
sical degustado por Armstrong 
durante los primeros diez años 
de su carrera, ilustrado por co­
mentarios del neorlandés. El 
resultado es una panorámica 
musical de los años más creati­
vos de su trayectoria, obtenida 
desde un punto de vista actual. 
Aunque no pueda decirse que 
el mejor Armstrong esté en es­
tas grabaciones, sí puede afir­
marse que en ellas afloran to­
das sus facetas como trompe­
tista y cantante de genio (cola­
teralmente, de presentador e 
incluso de showman). El objeti­
vo perseguido con esta auto­
biografía musical no es una re­
construcción, sino una evoca­
ción de un tramo fundamental 
de la carrera de Satchmo: aun­
que se respeta el formato origi­
nal de los grupos y la estructu­
ra de las versiones, los coros no 
se reiteran. El grueso de las in­
terpretaciones procede de gru­
pos tipo Ali Stars, grabadas en 
diciembre de 1956 y enero de 
1957. La formación básica que 
escenifica la mayor parte de las 
versiones en pequeño formato 
no es, desde luego, la mejor de 
las posibles; en particular, el 
baterista Barrett Deems consi­
gue exasperarnos con su mo­
nótona cantinela. Por ello te­
nemos derecho a opinar que 
debería haber sido mejorada. 
Esta posibilidad se hace más 
evidente si la nómina de parti­
cipantes se compara con la de 
Ali Stars precedentes, de evi­
dente mayor talla jazzística, de 
los que se recuperan grabacio­
nes para cubrir lagunas temáti­
cas. Por último, las versiones 
originales con orquesta se evo­
can aquí con formaciones diri­
gidas (una vez más) por Sy Oli­
ver. Fundamentalmente por el 
hecho de que el protagonista 
principal se muestra inspirado 
y en excelente forma, el valor 
artístico de la propuesta está, 

en conjunto, casi a la altura de 
su valor testimonial. 
Los dos discos Storyville que 
completan la reseña proceden 
de registros en vivo de los gru­
pos habituales de Armstrong 
en esos momentos. Unos Ali 
Stars que a partir de su crea­
ción en 1947 experimentaron 
modificaciones, no siempre en 
la dirección jazzística más ade­
cuada, en cuanto a calidad de 
los intérpretes, selección de 
material temático y rigor de las 
versiones. 
Uve at the Hollywood Empire 
presenta al mejor de los Ali 
Stars, grabado (locuciones in­
cluidas) en muy buenas condi­
ciones para la época. Esto nos 
permite, entre otras cosas, dis­
frutar con el enorme beat de 
Sid Catlett: conviene subir el 
volumen para escucharlo tras 
el piano en Panama.. . pero 
con cuidado, porque ensegui­
da entra el bajo -Arvell Shaw­
como un cañonazo. Fatha Hi­
nes se muestra intratable a lo 
largo de todo el concierto (a 
pesar de esa nadería, el tema 
Pale Moon, que elige para su 
exhibición en solitario, fanfa­
rria circense final incluida); por 
ejemplo, ahí está su cabalgada 
en Lover tras jack Teagarden 
(nunca le hemos escuchado 
tocar mejor el trombón), o du­
plicando la melodía a Barney 
Bigard en Body and Soul, una 
intensa prestación del clarine­
tista, que hace de C Jam Blues 
un tour de force. Y, planeando 
sobre lo demás, la trompeta, la 
voz y las maneras de Satchmo. 
Nos deja lo mejor para el final : 
¡qué bien tocada y, sobre to­
do, cantada está su reinven­
ción de Confessin1 
El clima del concierto está 
también excelentemente pre­
servado en la grabación, trece 
años posterior, de los Ali Stars 
en Chicago. En el tiempo 
transcurrido, Armstrong se ha 
ido haciendo aún más tributa­
rio del público. Ha desarrolla­
do un sentido del espectáculo 
que pretende, sencillamente, 
que los espectadores, no for­
zosamente entusiastas del 
jazz, lo pasen bien. También el 
repertorio refleja los cambios. 
Las piezas jazzísticas han deja­
do paso a otras extraidas de 
un cancionero globalizado: 
Mack the Knife, When the 
Saints, C'est si bon o La vie en 
rose. En realidad, se trata de 
canciones que el público co­
noce (incluso tararea), y que 
desea escuchar al viejo Pops; 
unas preferencias que permi­
ten al neorlandés descansar de 
la trompeta y volcar su talento 
en la voz. Por fortuna, conti­
núa codeándose con antiguos 
conocidos (Indiana, Ole Miss, 

Basin Streat Blues, .. . ). Pero lo 
realmente importante es que 
los Ali Stars han recuperado un 
buen pulso jazzístico (Danny 
Barcelona ocupa ahora la ba­
tería), y que Satchmo continúa 
siendo fiel a sí mismo: ahí está 
su versión de un tema tan in­
sustancial como La vie en rose 
para desmentir una presunta 
abdicación del Rey. 

José Luis Salinas 

Jimmy Ponder: 
Thumbs up 

Jimmy Ponder (g), Dave Pellow 
(b), Cecil Brooks 111 (bat). 
Pittsburgh, julio de 2000 

HighNote 7080-2 
(Maui Music) 

*** 
Lo que no puede ocultar 

jimmy Ponder es que las in­
fluencias le vienen vía directa 
de Wes Montgomery, y de su 
posterior discípulo Kenny Bu­
rrell . Y a pesar de estas eviden­
cias, lo cierto es que su música 
se degusta con el placer con 
que se saborean ciertas recetas 
reconocibles y reconocidas. 
Porque en ese apartado entra la 
interpretación y el alma indivi­
dua ya que Ponder sabe tratar a 
su guitarra con mimo y extrae 
de sus cuerdas un fraseo de 
limpieza inusual, por lo que 
muchos músicos de reconocida 
robustez han contado con él 
para acentuar los contrastes de 
sus voces melódicas (Lou Do­
naldson, Stanley Turrentine y 
Houston Person). 
En el repertorio mezcla stan­
dards como One for Sale o Body 
and Soul con temas más recien­
tes, pero también de aromas clá­
sicos como Centerpiece, de Jimi 
Hendrix, al que algunos guita­
rristas de jazz siguen teniendo 
como referente y, porqué no, 
como maestro. De hecho, en es­
ta recreación jimmy Ponder ha­
ce vibrar su guitarra con la relee­
tura planificada desde otras aris­
tas más relacionadas con el jazz. 
Un desconocido bajista, Dave 
Pellow, acompaña la buena la­
bor del excelente baterista Cecil 
Brooks III sin demasiada pasión, 
lo que hace bajar la fórmula a lu­
gares no deseados. Nos queda­
mos con los solos de Ponder ... 

Fernando Bezos 

Institut Valencià de Cultura



Jazz reference 
El jazz rompe la barrera del sonido 

¡Más de 300.000 CDs vendidos en Europa! 

LOUIS ARMSTRONG 
C'est Si bon 

DUKE ElLINGTON 
Take the A Train 

FATS NAVARRO 
Nostalgia 

Una sorprendente colección de las 

mejores grabaciones anteriores a 1950, 

desde el jazz clásico al bebop. 
Cuidadosamente seleccionadas por 

FRANCIS DREYFUS y restauradas 

hasta conseguir una calidad de sonido 

difícil de imaginar. 

STAN GHZ 
lmagination 

CHARLIE PARKER 
April In Paris 

DIZZY GILLESPIE 
Night In Tunisia 

ÜSCAR PETERSON 
Get Happy 

MILES DAVIS 
Milestones 

LIONEL HAMPTON 
Flying Home 

SARAH V AUGHAN 
Lover Man 

• 1 

1 
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Reedición 

Paul Bley, Franz 
Koglmann, Gary Peacock: 

Annette 
Paul Bley (p), Franz Koglmann (tp, 

fisc), Gary Peacock (b ). 
Bremen, abril de 1982 

hatOLOGY 54 3 
(Harmonía Mundi) 

**** 
Annette Peacock sitúa sus 

piezas bajo los signos de la 
interrogación y el extraña­
miento. El suyo es un arte de 
ascético rechazo y penetrante 
escrutación permanentemente 
unido por un lado a su voz y 
por otro a las interpretaciones 
que de ella hizo su ahora ex­
marido Paul Bley. Como ya 
ocurriera con algunas de las 
composiciones de la primera 
esposa del pianista, Carla Bley, 
una de las de Peacock, Mr Joy, 
llegó a convertirse en objeto 
de meditación continua por 
parte del músico canadiense, 
pudiéndose contar alguna de 
sus versiones entre los picos de 
su obra (pongamos por caso la 
incluida en Uve in Copenhagen 
and Harlem). 
Annette proviene de un mo­
mento de toque especialmen­
te sensible y sin caidas en cli­
chés habituales para Bley tal y 
como queda reflejado en álbu­
mes como Plays Carla o Hom­
mage to Carla. Annette es una 
propuesta más indirecta e in­
cómoda una vez que el cerra­
do mundo de su autora es mu­
cho más espinoso que el iróni­
co de Carla. Sin el inmediato 
atractivo lírico de aquellos, An­
nette es un disco más interiori­
zado, más disonante y arries­
gado, más reflexivo, un disco 
que gana inmensamente con 
las repetidas escuchas atentas 
de sus piezas-acertijo. Un muy 
bienvenido rescate de la desa­
parecida serie 6000 de hat Art, 
con un Bley esencialmente 
cuestionador. 

Angel Gómez Aparicio 

Arthur Blythe: 
Blythe Byte 

Arthur Blythe (sa), John Hicks (p), 
Dwayne Dolphin (b), Cecil Brooks 

111 (bat). 
Nueva York, marzo de 2001 

Savant 2036-2 
(Maui Music) 

**** 
Blythe Byte grabado a co­

mienzos del pasado año, es 
probablemente la última obra 
de "Black Arthur", uno de los 
dos saxofonistas altos más in-

fravalorados de nuestros tiem­
pos. El otro sería para mi Gary 
Bartz y todavía le concedería 
un accésit a Bobby Watson. Es 
cierto que los tres, quizás a ex­
cepción del primero, no pasan 
de ser espléndidos artesanos 
pero dotados de una persona­
lidad relevante y de un oficio 
merecedor de mejor fortuna. 
Blythe tuvo su oportunidad a 
principios de los ochenta con 
una major, Columbia, que, o él 
desaprovechó o los mentores 
del sello no supieron sacarle el 
lustre debido. Para Columbia 
Blythe grabó un excelente ele­
pé, reeditado posteriormente 
en compacto, en el que ahon­
daba en el universo monkiano. 
Este Blythe Byte tiene un cierto 
paralelismo con aquél. Tres te­
mas de Monk -dos interpreta­
dos en dúo con el siempre ex­
celente John Hicks, especial­
mete brillante Ruby my Dear 
que penetra profundamente 
en el mundo interpretado-, 
adornan una variopinta temá­
tica en la que están incluidas 
perlas como Bésame mucho, o 
Naima. Blythe recorre esos ca­
minos de forma previsible, con 
un lirismo muy apoyado en la 
sonoridad, como los clásicos 
Hodges, Carter, haciendo uso 
de la inflexión y del vibrato ín­
timamente ligado a la expre­
sión de la frase. La rítmica, es­
pecialmente Hicks, no hacen 
sino redondear la excelencia 
de una música sentida y bri­
llantemente expresada. 

Vicente Ménsua 

Agustí Fernández & 
William Parker: 

2nd Set 
Agustí Fernández (p), 

William Parker (b). 
Barcelona, noviembre de 2000 

Radica l Records 047-2 
(Absolute Dist.) 

**** 
El pianista mallorquín Agustí 

Fernández sigue dejando 
documentos de los fructíferos 
contactos a los que le han lle­
vado las conexiones subterrá­
neas de la vanguardia. Ahora 
colabora a dúo con el contra­
bajista neoyorquino William 
Parker, con quien ya publicó 
en 1999 One Night at the joan 

AGUSTIPIAHO 
FERNANDEZ 

2ND 
SET 

~K~~m 

Ellery Eskelin: 
Vanishing Point 

Ellery Eskelin (st), Mat Maneri (viola), Erik Friedlander (chelo), 
Mark Dresser (b), Matt Moran (vib). 

Nueva York, diciembre de 2000 
hatOLOGY 5 77-2 

(Harmonía Mundi) 

***** 
Este céde, que reune al mejor Es­

kelin con algunos de los gran­
des de nuestro tiempo, arranca 
desde la primera nota por todo lo 
alto con un magnífico solo del sa­
xofonista demostrando su mejor 
forma, a quien pronto se añaden 
los demas coprotagonistas de es­
ta grabación que recoge mucha y 
excelente musica y que, pese a ir 
oficialmente firmada por Eskelin, 
fue en realidad improvisada co­
lectivamente por un quinteto que 
seduce desde el principio. Hay gente que realmente sabe sacar 
provecho de los días inspirados y este disco es un ejemplo de ello: 
toda la música fue improvisada en una sola sesión y rezuma es­
pontaneidad por los cuatro costados, constituyendo su audicion 
una experiencia más que gratificante. 
En esta grabación nadie destaca por encima de los demás, ni si­
quiera el teórico líder del quinteto en sus momentos de mayor lu­
cimiento. Toda una lección de lo que es en realidad la improvisa­
ción colectiva. 
El disco se abre con Scatter Brain, donde encontramos a Eskelin ha­
ciendo sonar el saxo tenor con un Matt Moran que suena bonito, 
sobrio y preciso, un Mark Dresser tan acertado como cuando 
acompañaba a Braxton, y unos Maneri y Friedlander tal vez más 
discretos pero igualmente eficientes. 
El título del segundo tema, Horizon Blue, sugiere suavidad y no en­
gaña; viola y chelo tejen una base apoyada en el contrabajo sobre 
la que saxo y vibráfono se deslizan como una entidad orgánica que 
va más allá del simple resultado de reunir a grandes músicos para 
tocar juntos; aquí son varios creadores quienes nos obsequian con 
algo que tal vez pudiese ser lo mejor de ellos mismos. Podemos lla­
marlo arte con mayúsculas sin miedo a parecer pedantes. 
El tercer tema, Terra Firma, empieza con unos pizzicattos sobre los 
que pronto se instala plácidamente el saxo y a esta pieza le sigue 
la titulada Inquietante Familiorite, donde saxo y vibráfono se mue­
ven sobre cuerdas frotadas con arco mientras el pedal del vibráfo­
no alarga las notas con la placidez y majestuosidad de los grandes 
momentos. 
La quinta improvisacion ha sido denominada Transient; en ella nos 
encontramos con más cuerdas frotadas junto a saxo y vibráfono, y 
a esta le sigue Sti/1 Lite, un tema que parece casi nacer del silencio 
y desarrollarse con lentitud a la vez que con seguridad. Después, 
el sonido del violonchelo sobre una base de vibráfono, al que pos­
teriormente se suma la viola, sirven para abrir Paradigm, el tema fi­
nal del disco. 
En el texto que acompaña esta grabacion, Eskelin dice que espera 
las inevitables comparaciones con la música clásica. Temor infun­
dado, según mi parecer. Esta gente está abriendo nuevos caminos, 
ésto no tiene nada que ver con las reconstrucciones museísticas de 
las músicas de concierto occidentales ni tampoco con las de una 
hipotética Third Stream puesta al día. Esto está vivo y puede llegar 
muy lejos. ¿El futuro del jazz? Ni idea, pero indefectiblemente su 
presente pasa por las manos de músicos como Eskelin, Maneri o 
Dresser. Si lo dudan, por favor, presten 51 minutos de atención a 
este disco, no se arrepentirán . Y si conocen a alguien que deteste 
la música improvisada, pónganselo también. 

Miró Foundation (Synergy Re­
cords), en aquella ocasión con 
la compañía añadida de la ba­
terista Susie !barra. 
Y en Second Set Fernández y 

Francesc Diaz i Melis 

Parker ofrecen lo que cabe es­
perar de ellos: pertinentes do­
sis de post-free sin concesiones 
y con trasfondo. Así, y median­
te una suite dividida en dos 

partes más un interludio, el 
dúo se embarca en un ejercicio 
deliberado de intensidad plena 
de aristas y guiado por la siner­
gia creativa de dos músicos 
que hablan un mismo idioma. 
Ambos afrontan el hecho artís­
tico con vehemencia macerada 
por el conocimiento y obligan 
al oyente a implicarse por 
completo en un sonido difícil 
pero lleno de matices, con po­
co lugar para los silencios. 
En Second Set. Part I Fernández 
muestra un pianismo apabu­
llante e intenso, si bien ligera­
mente lastrado por algunas 
(pocas) reiteraciones que -y 
tras extraer pura heterodoxia 
de su piano en lnterlude- aban­
dona por completo en Second 
Set. Par/ 11, tema en el que el 
mallorquín aúna imaginación y 
elocuencia guiadas por un afán 
de búsqueda permanente y ar­
ticuladas mediante un discurso 
que delimita su propio terreno, 
incisivo y lleno de ideas que 
surgen a borbotones. 
Por su parte, Parker demuestra 
(una vez más, y van ... ) su 
puesto preeminente en la van­
guardia jazzística ( creativa y 
militante) en una demostra­
ción de sabiduría improvisado­
ra que recorre diversos regis­
tros; y en todos está excelente: 
investigando y descubriendo 
recovecos al arco en la prime­
ra parte de Second Set. Par/ / o 
tejiendo un fondo multiforme 
y mutante en Second Set. Part 
//, Parker demuestra su enor­
me capacidad para explotar 
con maestría todas las posibili­
dades sonoras de su instru­
mento. Su pulsión, firme e 
imaginativa a un tiempo, se 
convierte en una garantía de 
música viva. Muy buen disco. 

Pablo G. Manchón 

Off lazz 

Cotan Project: 
La revancha del tango 

Eduardo Makaroff (g), Philippe 
Cohen Solal (p, b,), Christoph H. 

Müller (b, p), Nini Flores 
(bandoneón); Cristina Vilallonga 
(voc), Gustavo Beytelmann (p) 

Une Kruse (vln), Fabrizio 
Fenoglietto (b), Willy Crook (me), 

Edi Tomassi (perc). 
¡Ya Basta! 

(Masterdance) 

*** 
Puede ser tanto un experi­

mento atrevido como una 
idiotez sin gracia ninguna, to­
do depende de cómo se lo to­
me uno. Podría ser tantas co­
sas este disco que, los del pop, 
siempre a la que saltan, lo han 
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acogido como propio: el tan­
go centenario sale al encuen­
tro de la música ambient, que 
es esa cosa que suena sin so­
nar y sirve para el arrullo de los 
amantes en los agridulces 
amaneceres ibicencos. La no­
vedad consiste en reunir el hoy 
-llámese ambient, house, tran­
ce ... - y el ayer, representado 
este último por el tango cas­
poso y racial cual corresponde 
al tópico. Tópico sobre tópico. 
Queremos paz, proclama su­
cinta sobre unas fórmulas rít­
micas sintetizadas repetidas ad 
nauseam, pero ¿no era esto lo 
que hacía Gato Barbieri cuan­
do bramaba aquello de "¡pue­
blo!" y "¡orilla!"?. En Época, la 
sensual Cristina Vilallonga ex­
plota con tenacidad minima­
lista el tópico de arrabal y ma­
levaje. La Revancha de Chunga, 
de Zappa, se convierte en la 
revancha de los tanguistas, 
Gardel y Pugliese, Troilo y 
Piazzolla. Tríptico es la pieza 
jazzística, al menos hay un so­
lo de violín digno de tal nom­
bre y un aroma al Santana de 
paz, amor y John Coltrane. 
Vuelven las proclamas ligera­
mente incomprensibles: "Ay 
milonga de amor" (voz feme­
nina como procedente del 
fondo de un pozo), "El capita­
lismo foráneo" ( curioso aforis­
mo con aires de Godard), Bue­
nos Aires, Mar del Plata, jalo­
nes de una ruta turística que se 
completa de una pieza a otra, 
reivindicación de la identidad 
sureña en tono menor (el del 
tango) y sin estridencias (no 
como en el discotango o co­
moquiera llamarse a lo que 
cantaba la calvísima Grace Jo­
nes) que gustará mucho a los 
que haya de gustar, y horrori­
zará a muchos de los que leen 
habitualmente esta revista. 

José Mª García Martínez 

Muhal Richard Abrams: 
The Visibility of Thought 

Muhal Richard Abrams (p, sint, 
ordenador), Jan Deak (b ), Joseph 
Kubera (p), Philip Bush (p), Mark 
Feldman (vln), Thomas Buckner 

(voc), Ethel String Quartet. 
Nueva York, 2000 

Mutablemusic 17502-2 

** 
Mel Graves: 
Dayof Lave 

Mel Graves (b), Bob Afif (fl), 
Thomas Buckner (voc), Ethel 

String Quartet. 
Nueva York, enero de 1998 

Mutablemusic 17503-2 

*** 
Thomas Buckner, uno de los 

patrones de la vanguardia 
americana en sus más distintas 
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ramas, sirve de nexo entre es­
tas dos grabaciones del sello 
Mutablemusic. De todos es sa­
bida la fascinacion que despi­
de la música académica para 
los componentes de la AACM 
(ahí están para confirmarlo las 
obras de Anthony Braxton, 
George Lewis, Leroy Jenkins y 
Roscoe Mitchell, este último 
colaborador de Buckner). La 
más reciente de Muhal Richard 
Abrams aparece recogida en la 
primera de estas grabaciones. 
Bajo títulos genéricos (Duet far 
Contrabass and Piano, Baritone 
Voice and String Quartet), apa­
recen piezas de escucha y len­
guaje áridos. La articulación de 
sus bloques resulta característi­
ca del autor pero lo opaco de 
las obras nada añade a lo ya 
conocido. Esa opacidad se ex­
tiende a la media hora de pia­
no improvisado con que se 
cierra el álbum en una pieza 
sin el efecto de caleidoscopio 
estilístico de Wise in Time, o del 
ritualismo de Spiral por citar 
las dos piezas más significati­
vas de Abrams en el formato. 
Mel Graves combina la inspira­
ción jazzística y de músicas del 
tercer mundo en sus composi­
ciones académicas. Su cuarte­
to Global Village, incluido en 
Doy of Lave, fue un encargo 
del Kronos Quartet, algo que 
ayuda a situar algunas de las 
virtudes de su escritura, llá­
mense melodismo, contrapun­
to virtuosístico y vivos ritmos -
una superficie atractiva que no 
va siempre acompañada de 
otros va lores-. En Doy of Lave, 
Graves musica poemas de Ne­
ruda para flauta, la limpia voz 
de Buckner y el excelente bajo 
del compositor en un ciclo que 
resulta un tanto largo pero 
con segmentos de brillantes 
interpretaciones. 

A. Gómez Aparicio 

Joey DeFrancesco: 
Singin' and Swingin' 

Joey DeFrancesco (org, voc, tp), 
Paul Bollenback (g), Byron Land­

ham (bat) + orquesta. 
Los Ángeles, enero de 1999 

Concord Jazz 4861-2 
(lndigo Records) 

*** 
Un país como los Estados 

Unidos seguro que está re­
pleto de aficionados al karaoke 
y voluntariosos imitadores de 
Sinatra en clubes y festejos va­
rios. La mayor parte de ellos 
no escapa del anonimato fuera 
del nivel local y por supuesto 
nunca tendrá la oportunidad 
de plasmar sus dotes vocales 
en un disco. Pero lo anterior 
no se aplica al polifacético Joey 

DeFrancesco, quien se las ha 
ingeniado para convencer a su 
discográfica de los últimos 
años para que le editen un dis­
co, grabado hace más de dos, 
que ponga de manifiesto ante 
el público sus mediocres cuali­
dades vocales, tanto en técni­
ca como en potencia. No es 
tan horrible como pudiera te­
merse a priori: la voz de Joey 
es agradable pero su canto re­
sulta un tanto monótono y 
con escasas inflexiones, imita­
tivo en un amplio rango que 
abarca desde al obvio Sinatra 
hasta Fats Domino. El resulta­
do es totalmente prescindible, 
aunque hay que reconocer la 
excelente labor de producción 
y arreglos, si pasamos por alto 
algunos innecesarios violines, 
con una magnífica orquesta 
de jazz y figuras como el bajis­
ta Ray Brown. Para no disgus­
tar a su público habitual y fa­
náticos del Hammond, la mi­
tad del disco está compuesta 
por temas instrumentales de 
órgano de jazz interpretados 
bien con orquesta, bien con su 
trío habitual, que añaden una 
bienvenida dosis de vitalidad 
al producto. Merece destacase 
la versión de One Mint Julep, 
que supera a la que grabara 
también al órgano Ray Charles 
en 1961, y una curiosa adap­
tación libre de Walk on the 
Wild Side, que lanzara al estre­
llato a Jimmy Smith en 1962 
en su primera grabación con 
Verve y que despierta la aten­
ción desde la trompeta de ai­
res españoles del principio. Por 
lo demás, DeFrancesco sigue 
sonando peligrosamente pare­
cido al Smith más prototípico 
y abusando de muchos de los 
clichés establecidos del órga­
no de jazz. Parece que está 
pensando reorientar parcial­
mente su carrera hacia la can­
ción, por supuesto mantenien­
do el órgano pero en un se­
gundo lugar. ¿Será cierto? Sin­
ceramente no puedo decir que 
lo sentiré demasiado. 

Manuel Perera 

Reedición 

Steve Coleman Group: 
Motherland Pulse 

Steve Cole man (sa), Geri Allen (p ), 
Lonnie Plaxico (b), Marvin 

"Smitty" Smith, Mark Johnson 
(bat), Cassandra Wilson (voc), 

Graham Haynes (tp ). 
Nueva York, marzo de 1985 
Winter & Winter/JMT Edition 

919 001-2 
(Diverdi) 

**** 
Primer disco a nombre de 

Steve Coleman, con ocho 

compos1c1ones propias. Músi­
ca configurada al rebujo de la 
realizada por el grupo de Dave 
Holland durante la década de 
los años ochenta, pero sin la 
brillantez de ésta, por la au­
sencia del contrabajo de Ho­
lland entre otras causas. A la 
vuelta de los 16 años transcu­
rridos desde su publicación, 
Motherland Pulse se encuentra 
entre los discos de su titular 
menos valorados por la crítica, 
quizás por esa clara filiación 
antes señalada y por el con­
traste con la más brillante y ca­
racterística obra posterior. Pe­
ro puede ser ahora, cuando el 
entusiasmo por la música de 
Steve Coleman ha descendido 
con sus últimos trabajos, un 
momento de lo más oportuno 
para volver a escuchar este dis­
co o para descubrirlo, desen­
tendiéndose de la parafernalia 
que ha rodeado la música de 
Steve Coleman, oyendo sólo a 
un músico y saxofonista que 
ya en este notable disco da 
muestras de su destreza en 
ambos roles. 

J. F. Troyano 

Bugge Wesseltoft: 
Moving 

Bugge Wesseltoft (p, sint, voc, 
prog), lngebrigt Flaten (b), Anders 
Engen (bat), Jonas Uinna, (prog), 

Paolo Vinaccia (perc), Hakon 
Kornstad (st). 

Noruega, enero de 2001 
Jazzland 013 534-2 
(Universal Music) 

*** 
Booster: 

Loop in Rea/ese 
Booster (prog, sint), Thibault Re­
nard (tp, fisc), Nicholas Folmer 

(tp), Mathieu Bost (sa, sb), Minino 
Garay (perc). 
Francia, 2001 

Blue Note 531 576-2 
(Emi-Odeón) 

*** 
,, 
El no lo sabe todavía pero, 

Wesseltoft, pianista, compo­
sitor, noruego y fundador del 
sello Jazzland, se presenta co­
mo candidato a ser recordado 
por su deseo de fusionar acer­
tadamente la cultura de club 
europea con el jazz de la es­
cuela ECM, abriendo una puer­
ta tanto a la innovación como 

al abuso que supone toda 
mezcla, aún a riesgo de llamar 
jazz a toda boca que sople un 
instrumento. El mismo Wessel­
toft -colaborador de Arild An­
dersen o Jan Garbarek-, ha lla­
mado a su proyecto New Con­
ception of Jazz en un valiente 
alarde de desvinculación frente 
a la nobleza establecida. Aun­
que no es Robin de los Bos­
ques, su Moving consta de seis 
excelentes temas de investiga­
ción sonora donde las bases rít­
micas son percusiones electró­
nicas, compases de house y 
sampleados colocados inteli­
gentemente para que melodías 
e improvisaciones en órgano 
Fender y piano clásico, con re­
miniscencias a Herbie Hancock 
en lo eléctrico y Miles Davis en 
el lenguaje de los silencios, 
mantengan un juego de textu­
ras, descripción de ambientes, 
y sµme la sutilidad del jazz al 
total. 
A ello hay que añadir el traba­
jo de Booster, otra lanza por la 
renovación del género. Nota: 
Se está entendiendo mal la in­
tromisión de la electrónica en 
el conservador terreno del 
jazz. La cultura de club es un 
amplio libro de cocina y la 
electrónica la sartén donde se 
da vuelta a la tortilla. De mil 
maneras. Booster es el respon­
sable de otra propuesta inteli­
gente nacida del útero que fue 
Bitches Brew. Un Dj con cabeza 
al mando de programadores, 
sampleados, sintetizadores y 
multiefectos, que dirige las 
trompet_as de Nicolas Folmer, 
Thibault Renard; Julien Lourau 
al saxo tenor, y flautas, sitares, 
bajos en constante funk y vo­
ces femeninas. Booster, nom­
bre artístico de otro arquitecto 
musical que ama el jazz desde 
otro punto de vista, el que en­
tiende el house, el hip hop o el 
funk como hijos naturales de 
la primera generación de mú­
sica popular que fue el jazz y el 
blues. 

Miguel Garrido 

Saffire. The Uppity Blues 
Woman: 

Ain 't Gonna Hush! 
Gaye Adegbalola (g, arm, voc), 
Andra Faye (b, mand, g, voc), 

Ann Rabson (p, g, voc) 
2000 

Alligator 4880-2 
(Discmedi) 

*** 
Desafiantes y reivindicativas 

desde la portada, vuelven 
a la carga este trío que presen­
ta su séptimo disco, Ain 't Con­
na Hush!. Sin perder un ápice 
de frescura con el transcurrir 
de los años, el grupo consigue 
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contagiar emociones a través 
de su ritmo frenético en los 
tiempos rápidos, la profundi­
dad del blues triste, o la extra­
ña belleza de algunas baladas 
de creación propia que pare­
cen poemas cantados, en un 
constante intercambio de ins­
trumentos y voces que produ­
ce un interesante efecto al es­
cuchar distintos timbres y fon­
dos para cada tema. 
La carrera de las tres por sepa­
rado, y antes de la formación 
del grupo, muestra un bagaje 
más bien pobre, pero la quími­
ca que se produce con la mez­
cla de identidades musicales y 
caracteres modales es explosi­
va. Compositora modesta una 
(Ann Rabson), acertada la otra 
(Gaye Adegbalola) y exenta de 
esos menesteres la tercera (Fa­
ye), su mejor apuesta pasa por 
la interpretación en la que esta 
última, más discreta que las 
otras en la puesta en escena, 
pone el alma sobre la que re­
posa la parte conceptual de 
Saffire. 
Es verdad que su música no se 
resiente del buen humor que 
las acompaña desde sus oríge­
nes, pero cuando se aleja el 
factor sorpresa se vive cierta 
sensación de repetición en te­
mas como Coffee Flovored Kis­
ses o You Got to Tell Me. Com­
pensado, eso sí, por algunas 
perlas interpretativas donde la 
originalidad en el tratamiento 
de las canciones se da la mano 
con una interpretación sin fi­
suras, como ese Blues far Sha­
ron Bottoms acompañado por 
la mandolina de Andra Faye. A 
los que se acerquen a ellas por 
primera vez se garantiza dis­
frute absoluto; a quienes las 
hemos escuchado más veces 
también, pero con un punto 
menos en la escala emocional. 

F. Bezos 

Reedición 

Coleman Hawkins: 
Bean and the Boys 

Coleman Hawkins (st), con 
distintas formaciones. 

Mayo de 1950, febrero de 1951, 
octubre de 1954, 

septiembre de 1958 
HighNote 7075-2 

(Maui Music) 

*** 
Ojo con este título, Bean 

and the Boys, ya que se 
han editado otros bajo la mis­
ma designación y con distinto 
contenido, todos a nombre de 
Coleman Hawkins. Yo tenía 
conocimiento de dos: cronoló­
gicamente el primero se editó 
en Prestige y recorre de 1944 

a 1949, y el del sello Lejazz 
que recoge grabaciones de 
1958 y 1964. Ahora aparece 
este tercero, edición de 2000, 
donde se recopilan tomas 
sueltas y partes de conciertos 
rescatados del olvido de los 
años 1950, 51, 54 y 58. Pare­
ce que hay alguno más edita­
do sólo en vinilo, y que son 
también recopilaciones de dis­
tintos conciertos y grabacio­
nes de estudio. 
Los encuentros se sitúan en un 
nivel medio en cuanto a cali­
dad de la carrera del genial sa­
xofonista, a lo que hay que su­
mar una muy irregular graba­
ción, a pesar de ser años que 
merecen ya un mejor trata­
miento del sonido, llena de 
muchos ruidos y de un mon­
tón de nueces. Destacar el 
quinteto con Bennie Green al 
trombón, con el que realiza su 
enésima versión de Body and 
Soul, un tema que se ha con­
vertido en punto de referencia 
de Hawkins, y el cierre, que lo 
reservan de forma astuta al te­
ma Avalan, un corte lleno de 
swing que es lo mejor de la re­
copilación gracias al buen ha­
cer de Pee Wee Rusell, Charlie 
Shavers y Willie "The Lion" 
Smith. La anécdota curiosa 
viene en el tema Rifftide, ya 
que los recopiladores saben 
exactamente cuando se grabó 
(4 de mayo de 1950, sólo falta 
la hora), pero desconocen la 
formación que acompaña al 
saxofonista de Missouri. 
Con todo, siempre es bueno 
escuchar a nuestro propio 
Mr. Bean, a pesar de las defi­
ciencias sonoras que conllevan 
este tipo de recuperaciones. 

F. Bezos 

Charles Lloyd: 
Hyperion with Higgins 

Charles Lloyd (st, ss), Brad Mehl­
dau (p), John Abercrombie (g), 

Larry Grenadier (b), Billy Higgins 
(bat). 

San Francisco, diciembre de 1 999 
ECM 014000-2 

(Nuevos Medios) 

**** 
No me declaro devoto del 

sonido del saxo de Charles 
Lloyd; sin embargo, sus dos úl­
timos trabajos me han seduci­
do desde la primera escucha. 
Creo que la razón de tal incli­
nación se debe a la combina­
ción de música y músicos esco­
gidos, que en diciembre de 
1999 se encerraron en un estu­
dio de San Francisco a las órde­
nes del saxofonista. En aquel 
The Water is Wide, Lloyd se en­
contraba de nuevo con Billy 
Higgins (ya había dedicado 
Canto al baterista, quien ya ha-

bía trabajado en diferentes oca­
siones con el saxofonista cuan­
do éste se encontraba en pre­
caria salud). Con él, Lloyd com­
parte una curiosa característica 
de la que se hacen eco los mú­
sicos que les rodean: ¡la telepa­
tía! Abercrombie lo dijo: "con 
Lloyd nunca sabes lo que va a 
pasar"; Benny Green decía de 
Higgins: "justo antes de impro­
visar un motivo al piano, mira­
ba a Higgins y descubría que se 
me había adelantado con la ba­
tería" . A tan sensorial dúo se 
sumaban otros espíritus afines: 
Brad Mehldau y Larry Grena­
dier, más un Abercrombie 
(amante confeso del estilo de 
Gabor Szabo) liberado tras el 
piano para poder apuntalar a 
su gusto las mínimas notas que 
aportaran belleza. La espirituali­
dad, con forma de gospel, y las 
referencias a Coltrane llenaban 
aquel álbum. En aquella misma 
sesión y aprovechando el espe­
cial ambiente se grabaron más 
minutos; los que componen es­
te Hyperion with Higgins. Ahora 
el fallecimiento de Higgins im­
pone a Lloyd ofrendarle -con 
razón- el título del disco. No en 
vano la sensibilidad del bateris­
ta en la interpretación es aquí 
más exquisita que nunca y 
marca la diferencia. La temática 
de este trabajo, a diferencia de 
aquel The Water..., la marcan 
las complejas composiciones 
originales de Lloyd, basadas en 
extensas introducciones en soli­
tario que crean el mood del te­
ma: Brad Mehldau en Dancing 
Waters, Big Sur to Bahía, y Secret 
Life of the Forbidden City; Larry 
Grenadier en Bharati y Dark­
ness on the Delta Suite (precioso 
interludio de Abercrombie), 
Lloyd da pie a Mehldau y Gre­
nadier con una entrada muy 
Coltrane en Miss Jessye. En oca­
siones el resultado trae a la me­
moria al grupo de Chico Hamil­
ton para quien Lloyd trabajara 
en los años sesenta. 
Al margen del especial am­
biente creado en este trabajo, 
queda un tema, Dervish on the 
Glory B, especie de ensayo bi­
soño donde el estilo calypso 
Sonny Rollins deja en absoluta 
evidencia al saxo de Lloyd. 

Alejandro Cifuentes 

Maneri, Morris, Maneri: 
Out Right now 

Joe Maneri (sa, st, p), 
Mat Maneri (vln), Joe Morris (g). 

Colonia (Alemania), 
noviembre de 1995 

hatOLOGY 561-2 
(Harmonía Mundi) 

**** 
El veterano saxofonista joe 

Maneri llevó a cabo una gi-

ra europea junto a su hijo Mat 
(violín) y joe Morris (guitarra) 
en 1995 y a ella pertenece es­
te concierto grabado en un lo­
cal de Colonia (Alemania). 
Con un sonido impecable, el 
maestro de la música microto­
nal y sus compañeros realizan 
un depurado ejercicio de ries­
go y conjunción utilizando las 
formas libres como excusa. 
Así, los temas fluctúan entre 
diálogos a dos o tres bandas y 
monólogos en los que los mú­
sicos tocan como si hablaran 
(o sudaran o se movieran, a fin 
de cuentas, el hecho creativo 
deviene -casi- acto fisiológi­
co). De esta forma el oyente 
asiste a esta conversación so­
bre temas que los músicos co­
nocen a la perfección y cuyo 
resultado evidencia un logra­
do ensamblaje. Asimismo, los 
diálogos musicales pasan por 
las fases habituales de este tipo 
de situaciones: la calma cóm­
plice, la tensión erudita o la 
discusión enfrentada. El logra­
do dramatismo de la represen­
tación hace que la historia sea 
creíble. 
Por otro lado, el trío delimita 
un terreno musical que evita las 
conclusiones y se dedica a una 
constante exposición de pro­
puestas que en sí gozan de 
gran interés. Si acudimos a la 

convención periodística podría­
mos definir el contenido de es­
te Out Right now de jazz came­
rístico de apariencia fría y alam­
bicada. La cantidad de registros 
auscultados por los tres músi­
cos oscila entre la preeminencia 
de los silencios y el delirio cor­
tante, con la disonancia como 
hilo conductor. 
Cada uno de ellos expone di­
rectrices al principio de los te­
mas (loe Maneri en Some and 
then Some y Roots Go Deep, joe 
Morris en Spoken Things y 
Sma/1 Steps in the Right Direc­
tion, Mat Maneri en el tema 
que da título al álbum o los 
tres en Blue Current) y a partir 
de ahí cada uno aporta sus ar­
gumentos en ejercicios de li­
bertad creativa que esquivan 
cualquier finalidad predeter­
minada. 
La diferencia de edad entre joe 
Maneri y sus dos acompañan­
tes (y aunque sólo sea desde 
un punto de vista generacio­
nal) es obviada y los tres músi­
cos parten de los mismos pre­
ceptos musicales. El trío de­
muestra imaginación y capaci­
dad para enunciarla (destaca 
un excelente Mat Maneri) y la 
música redefine matices a ca­
da nueva escucha. 

P.G. Manchón 

XIMO TEBAR "GOES BLUE" 
THE JAZZ GUITAR TRIO, Vol. 3 

wilh Dr. Lonnie Smilh, ldris Muhammad & Lou Donaldson 

"Un disco homogéneo e inspirado, que define muy bien la 
personalidad de Ximo Tébar. Todo un lujo, que espero disfruten." 

Federico García Herraíz 

"Un trío realmente soberbio con un swing terriblemente contagioso. 
Ximo T ébar arropado por dos grandes músicos como Smith y 
Muhammad se creció ofreciendo solos de gran envergadura." 

Miquel Jurado (El País) 

www.ximotebar.com 
Distribución: Nuevos Medios, Ruiz de Alarcón, 12, 28014 Madrid 
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Reedición 

Hank Mobley: 
Straight no Filter 

Hank Mobley (si), Freddie Hub­
bard, Lee Margan, Donald Byrd 
(tp), McCoy Tyner, Herbie Han-

cock, Andrew Hill, Barry Harris (p ), 
Bob Cranshaw, John Ore, Paul 

Chambers, Butch Warren (b), Billy 
Higgins, Philly Joe Janes (bat); en 

cuatro formaciones diferentes. 
Nueva Jersey, marzo y octubre de 

1963, febrero de 1965 y 
junio de 1966 

Blue Note 527 549-2 
(Emi-Odeón) 

*** 
Este CD nunca fue un disco 

oficial de Mobley. Editado 
después de la muerte del saxo­
fonista (en 1986, a los 56 años) 
contiene material descartado 
de otras sesiones (No Room for 
Squarers, o la muy celebrada 
The Tournaround), más algunos 
temas en apariencia no desti­
nados a un disco en concreto, 
quizá sesiones incompletas o 
interrumpidas. Estas razones 
explican la fa lta de unidad de 
la música del CD, aunque en 
Mobley (un artista con un dis­
curso plano, aunque profun­
do) no hubo evoluciones muy 
remarcables (salvo, claro está, 
una adscripción condicionada 
al jazz modal después de haber 
sido parte del quinteto de Mi­
les Davis). Hechas estas aclara­
ciones necesarias, el disco -co­
mo todos los de Mobley- resis­
te el paso del tiempo porque 
prima su discurso de solista 
bluesy e intimista, de cultor de 
la pureza del sonido y la buena 
articulación. Al contrario que 
los héroes de la época -Coltra­
ne, Rollins-, y siendo miembro 
de la escuadra Blue Note (llena 
de estímulos mutuos), nunca 
excedió los límites de un volu­
men justo, un /egato perfecta­
mente funcional y la adhesión 
pura a la melodía. Bopper tar­
dío, mantuvo en su discurso la 
esencia del bebop, sin olvidar 
que esa modernidad procedía 
de Lester Young, cuyo sonido 
solía recrear con discreción. 
Cómodo en los tiempos me­
dios, supo interpretar bellas 
baladas, llenas de sentido y 
sentimiento. Mobley fue muy 
apreciado por sus colegas y es­
cogió partners de primera lí­
nea. Ninguno de sus discos - ni 
éste, por supuesto- pasará a la 
historia del jazz como impres­
cindible, pero no hay coleccio­
nista que no atesore varios de 
los muchos que grabó para 
Blue Note. Y que no se deten­
ga a escucharlos de vez en 
cuando. 

C. Sampayo 

54/Cuadernos de Jazz 

Richard Galliano & Eddy Louiss: 
Faceto Face 

Richard Galliano (acord), Alfred Arnold (band), Eddy Louiss (org). 
París, marzo de 2001 
Dreyfus Jazz 36627-2 

***** 
(Nuevos Medios) 

Se afirma en una inspirada no­
ta impresa en el álbum que 

estos dos músicos proponen 
"una aventura hacia los sonidos 
inexplorados de una nu_eva m~­
sica francesa, donde el Jazz mas 
auténtico se tiñe de una melan­
colía propiamente europea". Tal 
vez pueda parecer una aprecia-
ción excesiva, pero la verdad es 
que este trabajo aporta un resul-
tado musical diferente, diáfano y 
hermoso. Nunca hemos escu-

~.,·-·· .. ··• ·i~-f 
richarj ~/ •, '> edd~ 

chado mejor a Louiss, y ello, doblemente, por la intensida~ y pre­
cisión de su digitación y por el realismo ?e la to~a de sonido; e~ 
este mismo doble sentido, hay que referirse con 1gual~ad al equi­
librio con que el acordeón contrapesa al ór~?no, mus1Cal~ente Y 
por el tratamiento que recibe en la Wªb_a,c1on . La empat1a entre 
los dos intérpretes, la perfecta coordmac1on _entre ar_nbos, los lle­
va a entrelazarse como una cinta de Moeb1us, haciendo que la 
música discurra mostrando una única cara, sin parecer modelada 
por dos voces diferentes. El acordeón de Galliano alcanza ~or mo­
mentos los registros oscuros, de insondable calado expresivo, del 
bandoneón (instrumento del que también hace uso); por su par­
te el Hammond respira con una naturalidad, con una soltu_ra, po­
c;s veces oída. La emotiva versión de Avec le temps es_ un eJemp~o 
de que los dos intérpretes se aventuran por ,un camino a t~aves 
del cual la música llega directamente al corazon, como s_uced1_a en 
otro tiempo. Y lo hacen c~n _refere~ci~s del pre_sente: ong1nahdad 
expresiva, intensidad melod1Ca y v1tahdad ntm1Ca. 

Reedición 

Bob Crosby: 
The Radio Year.s 

Bob Crosby (dir, voc), orquesta 
detallada en libreto interior, con 

nota explicativa. 
Nueva York y Chicago, marzo y 

abril de 1940 (Broadcast) 
Jazz Unlimited 2074-2 

*** 
Woody Herman: 

The O/d Gold Rehear.sals 
Woody Herman (dir, el, sa, voc), 

orquesta detallada en libreto 
interior, con nota explicativa. 

Nueva York, agosto-octubre de 
1944 (Broadcast) 

Jazz Unlimited 201 2079-2 

*** 
Además de la sustancia so­

nora, también pesa la car­
ga extramusical de estas gra­
baciones. Recuperan una eta­
pa del jazz en que esta música 
era realmente popular en Esta­
dos Unidos, y a la que la radio 
trasladaba de costa a costa, in­
cluso hasta Europa, desde los 
estudios de las emisoras o en 
transmisiones desde salas de 
baile. El éxito derivaba en gran 

J. L. Salinas 

parte de que se trataba de una 
música cantable y bailable. 
Más de medio siglo después 
mucho han cambiado el jazz y 
los gustos y hábitos sociales. 
Felizmente, cuando se trata de 
orquestas como las que ahora 
se reseñan, la música preserva 
su frescura e interés. El primer 
disco se centra en el hermano 
menor de Bing Crosby, que 
por aquellos años aglutinó u~a 
brillante orquesta, de esti lo 
swing, de la que segregaba un 
grupo menor (The Bob Cats) 
para interpretaciones de cuño 
dixieland. De la calidad de am­
bas formaciones hay en el ál­
bum pruebas suficientes. Las 
versiones son directas, sin alar­
des pero excelentemente in­
terpretadas. Reminiscing Time 
es un botón de muestra. Bob 
presta su voz a algunos temas; 
en The Starlit Hour prueba que 
el parentesco también se refle­
ja en el timbre y en las mane­
ras vocales. Por su parte, Jazz 
Me Blues, con el grupo peque­
ño, es un tributo a los chica­
goans; Over the Wawes nos re­
trotrae hasta los dixielander. El 
segundo disco se centra en 
Woody Herman. El bajista 
Chubby Jackson se acaba de 

incorporar a la orquesta y esta 
circunstancia es determinante 
del peculiar swing que emana 
de las interpretaciones. El re­
pertorio es extenso, a veces no 
demasiado cuidado (hay un 
exceso de insustanciales nú­
meros vocales), pero ya están 
ahí los temas icono de Her­
man, con Apple Honey como 
marca registrada. Hay guiños 
reconocibles a otras orquestas 
(Red Top-Basie-, Sweet Lorraine 
-Ellington-, The Go/den Wed­
ding -Goodman-), que sin du­
da buscaban la complicidad 
con una audiencia extensa y 
simultánea. Una agradable 
sorpresa es la calidad técnica 
de los registros. 

J. L. Salinas 

Stefon Harris/ 
Jacky Terrasson: 

Kindred 
Stefon Harris (vib), Jacky Terrasson 

(p), Tarus Mateen (b), Terrean 
Gully, ldris Muhammad (bat). 

Nueva York, enero de 2001 
Blue Note 531 868-2 

(Emi-Odeón) 

**** 
De entrada, la cosa no me 

hacía mucha ilusión. Te­
rrasson, que inició su caminar 
de manera brillante, bajó bas­
tantes enteros en sus últimas 
producciones francamente de­
cepcionantes y, valga la redun­
dancia, con exceso de produc­
ción. Por otra parte, la relativa­
mente fuerte promoción de 
este disco me hacía desconfiar 
aún más. En cuanto a Stefon 
Harris, compensaba algo mis 
prejuicios en este balance pre­
vio: su disco con Greg Osby, 
New Directions, hacía presagiar 
un futuro brillante. 
La sorpresa, bendita sorpresa, 
es que Kindred es un disco de 
una gran consistencia, de un 
entendimiento casi mágico 
entre sus dos titulares; las tres 
piezas en dúo son una joya y 
desprenden un intenso y natu­
ral swing como pocas veces 
tenemos ocasión de escuchar 
en músicos de esta última ge­
neración. Los dos temas fina­
les, Little Ni/es y un monumen­
tal Body and Sou/, son una apo­
teosis en este sentido, en la 
que colabora una rítmica jo­
ven que, como les gusta decir 
a los músicos, "camina que es 
una barbaridad". 
Este disco supera los acostum­
brados quintetos con vibráfo­
no, dándoles una nueva di­
mensión. El resultado final es 
una música fresca, actual y es­
pecialmente reconfortante. 
¿ Se puede pedir más? 

V. Ménsua 

Reedición 

Ben Sidran: 
O/d Songs for the New 

Depression 
Ben Sidran (p, voc), Richie Cole 
(sa), Bobby Malach (si), Marcus 
Miller (b), Buddy Williams (bat), 

Jerry Alexander (voc). 
Nueva York, 1982 

GoJazz 6049-2 

** 
Bop City 

Ben Sidran (p, voc), Phil Woods 
(sa), Mike Mainieri (vib), Steve 

Khan (g), Eddie Gomez (b ), Peter 
Erskine (bat). 

Nueva York, marzo de 1983 
GoJazz 6048-2 

*** 
(Enfasis Records) 

Dos reediciones del cantant:, 
pianista y escritor Ben S1-

dran. Rescates del olvido con al­
go de interés gracias, entre 
otras cosas, a los colaboradores. 
O/d Songs for the New Depres­
sion poco más que correcto y 
que utiliza la música funky co­
mo fondo en casi todos los te­
mas. Es casi seguro que el pro­
yecto sirvió al artista como te­
rapia personal, y es ésa la sen­
sación que intenta transmitir 
sin demasiado éxito. 
Pero hay dos creaciones que se 
alejan del resto y parece q~e 
emergen de otra zona mas 
cercana al corazón, ya que 
transmiten emociones profun­
das: Making Whoopie y Dark 
Night. El primero es un tema 
conmovedor, de ésos que su­
peran cualquier atisbo de du­
da, donde Sidran en soliloquio 
simple, piano y voz, es capaz 
de configurar una pieza de 
gran calado. Dark Night está 
planteada como un discurso 
coral mientras el saxo y el bajo 
decoran los espacios en los 
que la voz queda en silencio. 
El segundo disco, Bop City, re­
sulta en conjunto bastante 
más atractivo con versiones de 
Miles Davis, John Coltrane o 
Freddie Hubbard, a las que Si­
dran pone letra. La aportación 
de Woods en los espacios más 
diáfanos de algunos temas co­
mo Up Jumped Spring y Bop 
City, composición de Sidran, 
son fundamentales. Las melo­
días del saxofonista se elevan 
sobre las demás, y la textura y 
pronunciación de su fraseo re­
cuerdan a los mejores momen­
tos de su carrera . Esta última 
grabación apenas alcanza los 
30 minutos y se dice que en 
los tarros pequeños es donde 
se halla la buena confitura, pe­
ro en este caso el refrán no se 
ajusta del todo a lo escuchado. 

F. Bezos 
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Roy Buchanam: 
Deluxe Edition 

Roy Buchanam, Criss Johnson, 
Donald Kinsey (g), Otis Clay, 

Delbert McClinton, )ohnny Sayles, 
Kanika Kress (voc), Bill Heid, Stan 

Szelest (tecl), Larry Exum (b), 
Morris )ennings (bat). 

Alligator Records 5608-2 
(Discmedi) 

*** 
Roy Buchanam vino al mun­

do ciertamente en 1971 
gracias al programa de televi­
sión que le dio la vida mediáti­
ca. Según declaró el propio 
guitarrista californiano antes 
de su suicidio en 1988, sólo 
fue en Alligator donde consi­
guió la completa libertad crea­
tiva tras grabar innumerables 
muestras de un talento técnico 
que le dio más reconocimien­
to que satisfacción personal, y 
cuyos mejores frutos estarían 
en tres discos a su nombre y 
bajo el sello americano, entre 
1985 y 1987. Deluxe Edition 
contiene 16 ejemplos del esti­
lo Buchanam, blues de Chica­
go más R&B, soul -confirmado 
en un tema de Otis Redding-, 
técnicas propias del country y 
guitarra Hawaiana como en 
Hawaiian Punch. Las voces de 
Otis Clay, Delbert McClinton, 
Johnny Sayles, Kanika Kress y 
la suya propia, son un enco­
mio a la calentura del blues. 
Los temas han sido bien selec­
cionados con notario y se in­
cluyen dos inéditos. 

M. Garrido 

Reedición 

Bill Evans: 
The París Caneen Edition 

One - Edition Two 
Bill Evans (p), Marc )ohnson (b) y 

)oe LaBarbera (bat). 
París, noviembre de 1979 

Blue Note 528 672-2 / 528 673-2 
(Emi-Odeón) 

*** 
Si bien es sabido que las le­

yendas son intemporales, no 
así los hechos que las inspiran. 
Los de Bill Evans abarcan un 
cuarto de siglo, desde su apari­
ción en escena como pianista 
del saxofonista Tony Scott, a fi­
nales de la primavera de 1956, 
hasta su muerte, en septiembre 
de 1980. Durante esos veinti­
cuatro años, el jazz conoció es­
tilos e influencias muy distintos, 
que produjeron numerosas ra­
mificaciones, muchas de las 
cuales no serían reconocidas 
como jazz por el oyente no ex­
perimentado. Por contraste 
con esa multiplicación estilísti-

ca, la carrera de Bill Evans se 
desarrolló en círculo, o quizás 
sería mejor decir: en espiral, co­
mo si sus ideas y su interpreta­
ción girasen de modo semejan­
te al de un sacacorchos. 
Las diferencias entre su primer 
y temprano disco como líder, 
New Jazz Conceptions (sep­
tiembre de 1956) y estos Paris 
Concert (noviembre de 1979) 
podrían representarse gráfica­
mente como diferencia en el 
sentido del giro, exterior en el 
primer caso e interior en el se­
gundo. En su presentación co­
mo líder, Evans descorcha la 
botella, que ya guarda un re­
serva; en sus últimos años, 
principalmente tras el encuen­
tro con Marc Johnson y Joe La­
Barbera, vuelve a introducirse 
en el mismo continente en 
busca de un caldo más esen­
cial y envejecido. Cuesta reco­
nocer en estos dos conciertos 
parisinos la música de un trío, 
cuando la mayor parte del 
tiempo contrabajo y batería 
permanecen en silencio, mien­
tras que el piano gira y gira so­
bre sí mismo hasta centrifu­
garlo todo, incluso la melodía, 
que en algunos casos se reto­
ma en el epílogo con ayuda de 
los demás instrumentos y en 
otros ni eso. 
Los dos volúmenes fueron edi­
tados por Elektra. En total, 
contienen catorce temas musi­
cales, ocho el primero y seis 
más una breve entrevista 
(1 '46") el segundo. La música 
suena menos fresca que veinte 
años antes, más densa e in­
trospectiva. Una música con­
ducida aquí hasta el extremo 
de las ideas que la gestaron, 
hasta sus últimas consecuen­
cias. La penúltima muestra del 
más Bill Evans de todos los Bill 
Evans. 

J. F. Troyano 

Michael Gassman & 
Stefano Battaglia: 

fnner Book-The Swiss Radio 
Tapes 3 

Michael Gassman (tp ), Stefano 
Battaglia (p). 

Zurich, diciembre de 1997 
Splasch (H) 689-2 

(Afofón Miukis) 

*** 

Numerada con un tres, ln­
ner Book es la tercera en­

trega de las grabaciones del 
pianista Stefano Battaglia, que 
totalizan cuatro, siendo las dos 
primeras grabaciones en solo y 
la última un trío con Michael 
Gassman y Pierre Favre. Si el 
interfecto es merecedor de 
tanta atención es digno de 
considerarlo sólo tras escuchar 
las otras grabaciones. 
Battaglia es un seguidor con­
temporáneo del lirismo evan­
siano vía Keith Jarrett, y en su 
estilo pianístico los silencios son 
a veces tan elocuentes como la 
frase más brillante. Otro pianis­
ta repescado por la memoria es 
el poco añorable Michael Cain, 
quien junto a Ralph Alessi in­
tentó definir las posibilidades 
poéticas de la colaboración en­
tre piano y vientos desde una 
óptica esencialmente minima­
lista. Menos dogmático y más 
humanitario, para mí al menos, 
es el binomio Gassman-Batta­
glia, quienes por las mismas fe­
chas se reunieron para deponer 
una obra romántica, queda, 
bellamente estructurada y, so­
bre todo, altamente escucha­
ble. Los músicos han buscado 
la diversidad estética que hicie­
ra más flexible el discurso de 
sus voces, duetando con aban­
dono. Gassman, por seguir con 
los parangones, se muestra 
más maduro y delicado que 
nunca, en un registro más pro­
pio de Kenny Wheeler o Enrico 
Rava que ... ¡en el suyo propio! 
Algunos temas que se adhieren 
al recuerdo son Play Bailan, 
efectivamente jugetón, con 
piano y trompeta completán­
dose la frase interrumpida uno 
a otro, jugando a lanzarse un 
globo; Flowing Variance, o có­
mo ve Battaglia a Cecil Taylor; 
Glide, Ship, Dance es el mo­
mento más muscular del disco, 
y una buena exhibición cromá­
tica y Donna Ve/ata, que alterna 
una velada trompeta con acor­
des opacos y líquidos arpegios 
de su colega. Con las últimas 
notas de Vanished resumo que 
/nner Book es un a menudo her­
moso disco de jazz impresionis­
ta, adecuado para esos mo­
mentos de melancolía en que 
sólo apetece bailar con el cora­
zón. 

E. Fuente 
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Reedición 

Julius Hemphill: 
Roi Boyé & The Gotham Minstrels 

)ulius Hemphill (ss, sa, fl). 
Toronto, marzo de 1977 

Sackville 3014/15-2 (2CDs) 

***** 
Es tentador contrastar a Julius 

Hemphill con Benny Carter 
por su dedicación a los instru­
mentos de lengüeta en sus labo­
res de compositor, arreglista e in­
térprete. De hecho, en el cora­
zón de su música hay un senti­
miento de clasicismo que da sin­
gular cohesión a la obra de este 
músico fallecido en 1995. 
Grabado sólo tres meses antes 
de presentarse en el festival de 
Moers con un grupo que iba a . . . , 
conocer un éxito inusitado en el terreno de la 1mprov1sac1on mo­
derna, el World Saxophone Quartet, Roi Boyé & The_ Gotham Mins­
tre/s aparece por fin editado como compacto y ~a10 el canon de 
la presentación original en formato . de dobl~ disco .. S: presenta 
con el epígrafe de "Creative lmprov1sed Mus1c Class1Cs , que de­
fine esta singular obra que, queda avisado, no es para, todos los 
gustos. Roi Boyé ... , en palabras de su autor,_ 7s "un veh1_culo para 
solista que utiliza múltiples pistas de grab_a~1?n para enr!q~ecer_la 
paleta de sonidos y la densidad de las pos1b1hd_ades,armomcas dis­
ponible al intérprete en ciertos momentos;_ Ro, Boye ... , ha~e uso de 
un lenguaje orquestal que procede de los impulsos ntm1cos de la 
palabra hablada y no obedece a los dictados de métrica ni de me­
lodía excepto por las inflexiones expresivas asociadas con el habla 
en situaciones generalmente coloquiales" . Como puede verse, 
Hemphill, además de un músico creativo; re_traído y marginal, tie­
ne ideas diáfanas sobre los rebordes semant1cos de su obra. Sobre 
una serie intermitente de grabaciones, Julius Hemphill orquesta su 
sensual y robusto saxo alto, su exótic_o y or!ental soprano y su 
flauta expresionista sobre, y contra, un 1nterm1tente fondo de gra­
baciones. La obra, presentada como un "audiodram~". es el pri­
mer aldabón del interés de su creador por las formas lmcas y dra­
máticas, que llevaría a su "opera para saxofo_nes" Lo~g Tangues. 
En sus 90 minutos y siete secciones, Hemph1II combina s~xos y 
lenguetas con resultados enciclopédicos en_ voc:s hu~amzadas 
que dialogan, se enfrentan y se funden . Ro, B?ye funciona tam­
bién como bosquejo de la ideas que alumbrara su sexteto de sa­
xos en los años noventa. Al igual que pasa con For Alto de Ant­
hony Braxton y Nonaah de Roscoe Mitchell, estamos ~nte una de 
las grabaciones esenciales de la New Th1ng en \os_ anos sete~ta, 
que contribuyó en gran medida a extender los hm1tes_ expr~s1vos 
del jazz posterior a Coltrane, afectado por u~a ausenc1_a casi total 
de proyección comercial y salvado in extrem,s por festivales y ca­
sas de grabación guerrilleras. 

E. Fuente 
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Dave Holland Quintet: 
Not far Nothin' 

Dave Holland (b), Chris Potter (st, 
ss, sa), Robín Eubanks (lb, cence­
rro), Steve Nelson (vib, marimba), 

Billy Ki lson (bat). 
Nueva York, septiembre de 2000 

ECM 014004-2 
(Nuevos Medios) 

**** 
Tercera aparición del quinte­

to de Holland en ECM, 
donde el bajista de In a Silent 
Way y auténtico bastión jazzís­
tico del sello, enseña por activa 
y por pasiva cómo conciliar lo 
moderno y lo antiguo, dando 
cabida a todo tipo de estilemas 
y resumiendo la experiencia de 
sus cinco músicos en una mú­
sica que es jazz al mil por cien 
sin perder la fragancia y el es­
píritu aventurero que añaden 
ritmos y tempos cambiantes, a 
veces dentro del mismo tema . 
Los admiradores de Prime Di­
rective y Point of View no que­
darán decepcionados con esta 
nueva entrega de un grupo 
que actúa como tal en todo 
momento, con un sentido del 
control, del colorido instru­
mental y la riqueza de armoní­
as que aflora sin pausa, vistien­
do de oropel los solos de esti­
listas que hallan en este encla­
ve un trampolín ideal para la 
improvisación. Una improvisa­
ción lírica, tersa y melancólica 
las más de las veces que nunca 
deriva en lo melífluo. 
Holland, como ya nos tiene 
acostumbrados, rehuye el pro­
tagonismo instrumental para 
concentrarse en la composi­
ción y los arreglos. De forma 
muy democrática, los otros 
miembros del conjunto apo r­
tan una composición por ca­
beza, redondeando la impre­
sión de obra lograda a pedir 
de boca. Momentos estelares 
de Not for Nothin' son los ará­
bicos Shifting Sands, con un 
solo bailarín del líder apoyado 
únicamente en una suave al­
fombra percusiva, una intimis­
ta prestación del vibrafonista y 
la polifonía compartida por el 
saxo soprano y el trombón; y 
What Goes around, firmado co­
mo el otro por Holland, que 
negocia primorosamente las 
facetas sonoras del conjunto 
(vigoroso solo de saxo tenor, 
queda y ligera apertura del 
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trombón, que dobla y redobla 
el tempo, y primitiva colora­
ción rítmica con marimba) en 
sus ajustados engranajes con 
la sección de ritmo que consti­
tuyen un bajo y un batería que 
a veces son más, mucho más 
que eso. Un auténtico regalo 
de Manfred Eicher a todos, in­
cluso a aquellos de nosotros 
que parecemos tener entre 
nuestros pasatiempos favoritos 
fustigar y deplorar tantos de 
sus planteamientos estéticos. 
Pero esta vez ... ¡Bravo! 

E. Fuente 

John Law Quartet: 
Abacus 

Jan Lloyd (ss,sa), John Law (p), 
Tim Wells (b), Gerry Hemingway 

(bat) . 
Londres, mayo de 2000 

hatOLOGY 567-2 
(Harmonía Mundi) 

** 
J 

ohn Law, hijo de concertista 
de piano, estudió con lumi­

narias como Paul Badura-Sko­
da y su vida profesional iba 
destinada a la interpretación 
de los clásicos. El jazz le llevó 
por otros rumbos pero en su 
música siempre resulta eviden­
te, sobre todo en los planos ar­
quitectónico y armónico, la in­
fluencia de formulaciones rela­
cionadas del piano académico. 
De hecho, su disco precedente 
en hatOLOGY (entonces hat 
Art), Extreme/y Quartet, gana­
ba parte de su consistencia del 
instinto constructivo del pia­
nista a la hora de desarrollar 
formas largas. El último traba­
jo del pianista inglés está arti­
culado como una partita, algo 
que resulta evidente sólo en al­
gunos momentos. Tomada en 
su totalidad, Abacus es una 
obra falta de cadencia, repeti­
tiva y que sólo atrapa la aten­
ción en dos de sus movimien­
tos: Aria y Sarabande, éste ger­
men de la composición. Law 
no ha sabido insuflar vida al 
resto, encajonado y de nula 
expa nsión. 

A. Gómez Aparicio 

Gerardo Núñez & 
Perico Sambeat: 
Cruce de caminos 

Gerardo Núñez (g), Perico 
Sambeat (sa, ss), Esperanza 

Fernández (voc), George Colligan 
(p), Javier Colina (b), Arto 

Tuncboyaciyan (per, voc), Marc 
Miralta (bat). 

Sevilla, septiembre de 2000 
Resistencia 115-2 

(Resistencia) 

**** 

Perico Sambeat, y los pro­
yectos en los que participa, 

se afirman como referencias 
ineludibles de ese jazz con aro­
ma flamenco que hoy ya nadie 
cuestiona. Al contrario que 
otros colegas del firmamento 
jazzístico, que parecen haber 
alcanzado órbitas estaciona­
rias, la trayectoria del valencia­
no continúa ganando altura. 
En Cruce de caminos recibe un 
significativo impulso de Gerar­
do Núñez, otro intérprete de 
los que asumen riesgos al mo­
verse por territorios fronteri ­
zos; los equipos jazzísticos y 
flamencos que reunen estos je­
fes de fila suman esfuerzos en 
este trabajo alumbrado en vi­
vo y en directo en el Teatro 
Central de Sevi lla . Por encima 
del carácter fragmentario del 
mismo, hay una continuidad 
estilística que hace que la pro­
puesta se perciba como un to­
do. Mucho tiempo después de 
encontrarnos con ellos, segui­
remos recordando algunos de 
los hitos que justifican este 
cruce de caminos: por ejem­
plo, la cohesión del equipo 
que lo configura (De aquí p'a-
1/á), los aromáticos melismas 
que lo enriquecen (Alto y soli­
tario nido), la extraña belleza 
que lo adorna (No hay olvido) 
o la fuerza expresiva con la 
que cobra vida (Calima). Con 
tan sugestiva música y tan ati­
nados ejecutantes, el peso de 
la letra anónima de la siguiriya 
se iguala con la palabra culta 
de Bergamín y Neruda. Nú­
ñez, Sambeat y sus compañe­
ros parecen tener clara la di­
rección a tomar en esta encru­
cijada musical. 

J. L. Salinas 

Vardan Ovsepian: 
Abandoned Whee/1 
Vardan Ovsepian (p) 
Berklee, abril de 2001 
FS New Talent 108-2 

(Actual Records) 

** 
Grabación en solitario del 

pianista turco Vardan Ov­
sepian, cuya valentía artística y 
comercial llega, más allá de la 
soledad instrumental, hasta las 
composiciones (todas pro­
pias). Incluso el único texto de 
la edición (junto a una foto, 
presumiblemente del pianis­
ta), es un poema de tres versos 
firmado por Vardan Ovsepian. 
Obra, pues, sin concesiones. 
Quizás reclame nuestra entre­
ga o nuestro rechazo, sin más 
opción, pero se arriesga a con­
seguir sólo nuestra indiferen­
cia. La música de este Abando­
ned Whee/ puede encajar en 

distintas etiquetas, lo que con­
tribuye a hacerla aún más per­
sonal (¿o será justamente lo 
contrario?). Ocurre, además, 
que este oyente no ha percibi­
do una continuidad o recu­
rrencia argumental que le ayu­
de a formar una impresión ge­
neral de las doce composicio­
nes del disco. Tras varias escu­
chas, utilizo las anteriores cir­
cunstancias para razonar mi 
indiferencia. 

J. F. Troyano 

Renzi/Weinstein/ 
Kamaguchi: 
Dream Life 

Mat Renzi (st), Jimmy Weinstein 
(bat), Masa Kamaguchi (b). 

Nueva York, octubre de 2000 y 
abril de 2001 

FS New Talent 11 3-2 
(Actual Records) 

**** 
M uchos de los elogios pro­

nunciados por la crítica 
internacional y por Cuadernos 
de Jazz en su número 56 hacia 
Unes and Baf/ads, el anterior y 
primer disco de este trío, que 
posteriormente fue elegido 
disco revelación del pasado 
año, pueden extenderse a este 
espléndido Dream Life. Al oírlo, 
las expresiones al uso para 
describir el buen entendimien­
to entre los músicos resultan 
parcas. En Dream Life, contra­
bajo, batería y saxo tenor se 
funden en una interpretación 
que hace imposible diferenciar 
una voz solista, no sólo en el 
conjunto de la obra sino inclu­
so en el transcurso de la inter­
pretación. No se trata, pues, 
de un trío por razones aritmé­
ticas, sino de una sociedad de 
protagonismo igualitario. Esta 
fusión instrumental y anímica 
hace a esta música inetiqueta­
b/e fuera del lugar común fa­
vorito de muchos: jazz de re­
serva, siempre joven. 
Nueve cortes componen el 
disco. Dos composiciones de 
Ornette Coleman: Al/ my Life y 
Blues Connotation, que se repi­
te como primero y último; y 
seis más entre las que se inclu­
yen una de Jimmy Weinstein, 
Dream Lite, la única composi­
ción de cualquiera de los tres, 
y melodías tan conocidas co-

mo Israel, del saxofonista Tony 
Scott, The Ouke, de Dave Bru­
beck, e Ida Lupino, seña de 
identidad de Paul Bley. Para re­
matar el acierto en la interpre­
tación y la elección de los te­
mas, el disco dura algo menos 
de cincuenta minutos y los te­
mas entre 3'15" y 7'28" . A 
quienes conocen el anterior, 
no hará falta convencerles de 
que oigan éste; a quienes no: 
ustedes mismos. 

J. F. Troyano 

Steve Turre: 
TNT 

Steve Turre (tb, perc), James 
Carter, Dewey Redman, David 
Sánchez (st), Mulgrew Miller, 

Stephen Scott (p), Buster Williams, 
Peter Washington (b), Víctor 

Lewis, Lewis Nash (bat), Giovanni 
Hidalgo (perc). 

Nueva York, noviembre de 2000 
Telarc Jazz 83529-2 

(Antar) 

**** 
Que el aficionado cabal 

siente debilidad por Steve 
Turre consta en los anales del 
jazz en cuanto que alternativa 
pensante a la animalidad jaz­
zística campante, porque es 
músico que toca muchas teclas 
y todas las toca bien, o mejor 
que bien. En este, su encuen­
tro con los tenores del ayer y 
de hoy, se aviene a presentar­
nos sus querencias musicales 
ya conocidas y representadas 
en otras tantas referencias no­
minales (Ray Charles, Elvin Ja­
nes, Tito Puente ... ) y otros tan­
tos saxofonistas y sus corres­
pondientes combos (una prác­
tica, por cierto, querida a otro 
tenor, Sonny Rollins) . Con el 
incontenible James Carter (y 
con Mulgrew Miller, Buster Wi­
lliams y Víctor Lewis, que no se 
habla de cualesquiera) mete la 
directa a partir de un blues al 
viejo estilo Blue Note (Back in 
the Doy, de Stanley Turrenti­
ne), o sea, J.J. Johnson, ello, y 
un Hal/e/ujah, 1 Love her so que 
tampoco es moco de pavo. 
Carter sale escopetado en sus 
solos, hacia dónde sólo él lo sa­
be; con David Sánchez le da a 
lo hispano, lógico. Turre ha to­
cado latino pero sólo graba la­
tín jazz, será por pudor. Saxo­
fonista y trombonista hacen 
saltar los búmetros y, tras ellos, 
el inverosímil Giovanni Hidalgo 
se multiplica a sí mismo. Con 
Dewey Redman (el primer Red­
man, el original), se sumerge 
en los abismos de un insólito 
reviva/ carpetovetónico, tanto 
que provoca sentimientos de 
perplejidad y hasta un cierto 
desasosiego ¿Se imagina el lec-
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tor al "heredero natural de Or­
nette Coleman" (Joachim Be­
rendt dixit) emulando en pre­
sencia y sonido a Chu Berry, o 
a Steve Turre contestándole 
como pudiera haberlo hecho 
Al Grey o Tricky Sam?. Por si la 
impresión resulta demasiado 
contundente, frie the Great 
(por Dolphy) ofrece una dosis 
suficiente de armonías abiertas 
y otras suculencias para los 
amantes de las emociones 
fuertes . No se puede negar: 
completo, lo es el disco. Entre­
tenido, también. Y magnífico, 
musicalmente hablando. Muy 
recomendable. 

J. Mª García Martínez 

DVD 
Varios 

Jazz on a Summer's Day 
Festival de Jazz de Newport, 

1958. 
Charly SDVD00l 

(Discmedi) 

**** 
Nos encontramos ante uno 

de los grandes documen­
tos del jazz filmado, dirigido 
por el prestigioso fotógrafo 
Bert Stern. Con independencia 
de la sustancia musical, bien 
equilibrada entre el ayer y la en 
ese momento vanguardia jaz­
zística, la calidad plástica de la 
película la hace interesante por 
sí misma. Para su salida al mer­
cado en formato DVD, el edi­
tor ha remasterizado el sonido 
en un pseudo Dolby Surround, 
y ha completado la escena fíl­
mica con biografías de los in­
térpretes y un documental so­
bre el director y la película, 
aportando además un dossier 
sobre las circunstancias de la 
misma. Pero lo más novedoso 
es incluir la banda sonora en 
un CD independiente. 
Pocos comentarios cabe añadir 
a las prestaciones musicales, en 
general excelentes, de músicos 
tan emblemáticos como Louis 
Armstrong, Thelonious Monk, 
Dinah Washington o Mahalia 
Jackson. Pero el jazz es tam-

bién aquí un argumento para 
el montaje; para interiorizar la 
emoción musical a través de 
unos espectadores sorprendi­
dos en primeros planos, para 
expandirla hacia los grandes 
horizontes delimitados por los 
participantes en una regata, o, 
todavía, para enmarcarla con 
la imágenes obtenidas de los 
propios músicos (¡qué bien 
transmiten esas imágenes la 
sofisticación que envuelve a 
Anita O'Day!). Pero, además, 
en un puro ejercicio cinemato­
gráfico, el director consigue 
con sólo algunas referencias 
complementarias concatenar 
la atención hacia el festival, ha­
cia el escenario y hacia los mú­
sicos que lo ocupan: logra ha­
cernos partícipes del clima del 
evento. Desde los tornasolados 
efectos acuáticos con que se 
inicia la película, sobre la músi­
ca oleosa del trío de Jimmy 
Giuffre, hasta la atmósfera apa­
cible creada para el intenso The 
Lord's Prayer de Mahalia Jack­
son que la concluye, el paseo 
por el mítico festival de Rhode 
lsland es un ejemplo supremo 
de sinergia entre jazz e ima­
gen, puesto en escena en algo 
más de ochenta minutos. 
Hace unos meses, Vía Digital 
ofreció esta película con subtí­
tulos en español, y una perti­
nente introducción a cargo de 
Perico Sambeat. Hubiera sido 
deseable repetir los subtítulos 
aquí, ampliados a la interesan­
te información complementa­
ria que propone el DVD. 

J. L. Salinas 

Reedición 

Jane Ira Bloom & 
Fred Hersch: 

AsOne 
J.1.Bloom (ss), Fred Hersch (p). 

Nueva York, septiembre de 1984 
Winter & Winter / JMT Edition 

919001-2 
(Diverdi) 

*** 
Educados bajo la influencia 

de algunos clásicos del jazz 
(entendiendo en este caso co­
mo clásicos a Charlie Parker, 
Bill Evans o Ella Fitzgerald), es­
tos dos músicos comparten 
experiencias musicales desde 

~JU!BLOOM 
gfJHERSCH1 

hace dos décadas y, aunque ya 
habían realizado aportes inte­
resantes como acompañantes, 
es en este disco donde mues­
tran por primera vez su solidez 
creciente como solistas. Claro 
queda que la madurez es un 
grado, pero en As One ya se in­
tuyen los talentos que van a 
desarrollar a posteriori. Un pia­
no de aromas evansianos es el 
primer destello por el lado 
masculino y la inevitable inspi­
ración de Steve Lacy por parte 
de Bloom en el femenino, aun­
que su universo presente y 
pretérito está más cercano a 
las notas contemporáneas del 
Shorter más reciente o del 
propio Branford Marsalis. 
El dúo recorre desde una músi­
ca preciosista y elegante hasta 
el más rompedor de los con­
ceptos con lnside, una creación 
libre en el tiempo en la que los 
sonidos que extraen parecen, 
por momentos, percusión, cla­
rinete bajo o piano eléctrico, 
pero siempre con los instru­
mentos originales en sus ma­
nos, los cuales investigan des­
de y por distintos motivos. ja­
ne-ology, tema que cierra la 
grabación, es un diálogo que 
recuerda una conversación vo­
cal donde las líneas melódicas 
ascendentes y descendentes se 
entrecruzan en conversación 
chispeante y llena de vida. 
En algunos casos, como en és­
te sin ir más lejos, lo de las es­
trellas es algo confuso. ¿Tres, 
cuatro? ¿o quizás algo entre 
medias? Lo cierto es que es un 
disco muy recomendable, con 
matices por pulir, donde aso­
man esos grandes músicos por 
venir como luego han demos­
trado. Y si no, escúchense al­
gunas cosas del Hersch más 
reciente, tanto como líder 
(Plays Monk), o como sideman 
(de Michael Moore o en lo úl­
timo de la propia Jane Ira) . 

F. Bezos 

Charlie Haden/ 
Egberto Gismonti: 

lnMontréal 
Charlie Haden (b), 

Egberto Gismonti (g, p) 
Montréal, julio de 1989 
ECM 1746 543 813-2 

(Nuevos Medios) 

** 
Nueva entrega de los ocho 

conciertos que el Festival In­
ternacional de Jazz de Montréal 
organizó en 1989 para homena­
jear al contrabajista Charlie Ha­
den, en esta ocasión acompaña­
do por el guitarrista y pianista 
brasileño Egberto Gismonti. 
El dúo se dedica a recorrer 
composiciones propias (siete 

sigue en pág. 58 

Agradecemos a 

CUA E NOS DE JAZZ 

estar entre los 

Mejores Discos del 2001 

u azz V cal ID 

03 

U~~I~ lll ll~~ 

R E r.i E M D E R 1 11 G J O 11 11 C O l. l R A fl E 

(7j 

Ballads 
Remembering John Coltrane 

Para más información Tel. 91 466 7 0 16 

e-mail indigo@grapesadsl.com 

57 /Cuadernos de Jazz 

Institut Valencià de Cultura



viene de pág. 57 

de Gismonti, dos de Haden) en 
un discurso de carácter recogi­
do e intimista con aproxima­
ciones puntuales a espacios 
más abiertos. El problema vie­
ne por la tendencia del brasile­
ño a dedicarse a ejercicios de 
elucubración sin objetivos cla­
ramente definidos (cuando es­
tá a la guitarra) o a acercarse a 
un lirismo impostado vía Keith 
Jarrett (cuando toca el piano). 
En gran parte de sus interven­
ciones, y amparado en unas 
cualidades técnicas evidentes, 
el brasileño se dedica a volver 
una y otra vez sobre las mismas 
ideas, situación particularmen­
te patente en Maracatú, Pal­
hafo o Em Familia. Por su parte, 
un Haden mucho más que sol­
vente, da consistencia al todo y 
dota de brillantez al asunto 
cuando ocupa el primer plano. 
De esta forma, quizá no sea 
coincidencia que los mejores 
momentos del álbum se en­
cuentren en las dos notables 
versiones de First Song y Silence 
(únicas composiciones de Ha­
den incluida_s), en las que, ade­
más de una presencia más pre­
eminente del contrabajista, 
Gismonti se muestra más con­
tenido, menos afecto a la for­
ma de tocar manierista y artifi­
ciosa que rige gran parte del 
resto de sus intervenciones. 
Así, en ambas composiciones 
la música está hecha hacia 
adentro, más acorde con las 
directrices que rigen la sesión, 
con mayor espacio para los si­
lencios y unos destacados solos 
de Haden, un maestro en ex­
traer las posibilidades melódi­
cas del contrabajo. 
Aunque la cosa mejora algo en 
Loro, Frevo y Don Quixote, en 
las que Gismonti despega lige­
ramente a base de inyectar al­
gunas ideas a sus improvisacio­
nes, el brasileño no acaba de 
desprenderse de las rémoras 
citadas, lo que limita las posibi­
lidades expresivas del álbum. 

P. G. Manchón 

Reedición 

King Pleasure/ 
Annie Ross: 

King Pleasure (voc), Betty Carter, 
Eddie lefferson, Jan Hendricks 
(voc), John Lewis (p), Lucky 
Thompson (si}, Kai Winding, 

J.J. Johnson (lb) ... 
Nueva York, 1952-1954 

Annie Ross (voc), George Walling­
ton (p), Ram Ramirez (org), Percy 

Heath (b), Art Blakey (bat). 
Nueva York, octubre de 1952 

Prestige /OJC 20 217-2 
(Nuevos Medios) 

**** 
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Keith Jarrett/Gary Peacock/Jack De)ohnette: 
lnsideout 

Keith Jarrett (p), Gary Peacock (b), Jack DeJohnette (bat). 
Londres, julio de 2000 

ECM 01405-2 
(Nuevos Medios) 

***** 
El trío de Keith Jarrett con Gary 

Peacock y jack Dejohnette ha 
venido desgranando desde me­
diados los ochenta una copiosa 
producción discográfica, destina­
da a explorar bajo todos los pris­
mas posibles el universo de los 
standards. Han demostrado so­
bradamente que se podía aportar 
nuevas luces a temas muy mani­
dos. En ese sentido, constituyen 
un admirable ejemplo de cómo 
se puede conservar la frescura y la 
libertad dentro de estructuras preestablecidas. Estamos, en unánime 
opinión, ante tres grandes músicos de jazz que manifiestan una ele­
vada empatía, en la que confluye su creatividad individual. Tanto es 
así que han marcado decisivamente el devenir del trío de jazz pos­
terior a Bill Evans. En consecuencia, son un polo de referencia inelu­
dible para todos aquellos que buscan renovar un tipo de formación 
que cuenta ya con una larga historia y con importantes jalones. 
Sin embargo, en esta grabación en directo, que recoge extractos 
de dos actuaciones diferentes en el Royal Festival Hall de Londres, 
han querido apartarse de la temática a que nos tenían acostum­
brados. De las cinco composiciones que integran el disco, cuatro 
se deben a Keith jarrett y sólo una, When I Fa// in Lave, es un stan­
dard. El grado de inspiración es alto, con dos temas que superan 
los veintiún minutos y otro que se acerca a esa duración . Si From 
the Body es un blues sui generis, en lnside out el pianista vuelve a 
sus antaño queridas referencias gospel, con un clima muy obsesi­
vo. Parece que Jarrett y sus compañeros han querido demostrar 
que también dentro de estas tradiciones afroamericanas es posi­
ble alcanzar un similar nivel de libertad. 341 Free Fade es introdu­
cida por el contrabajo de Peacock, estableciéndose inmediata­
mente un dialogo con el pianista, puntuado sabiamente por De­
Johnette. La atmósfera, con una mano izquierda omnipresente, 
tras un pasaje con ambas extremidades dialogando y al unísono, 
es bluesy más o menos heterodoxo (con un tratamiento armóni­
co complejo), explotando la fragmentación del tema y la disolu­
ción tonal. Hay, por supuesto, esos fulgurantes racimos de notas, 
de ataque impecable y cristalino, que ejecuta jarrett con la dere­
cha y que son uno de sus rasgos estilísticos más identificables. En 
Riot prima el aspecto rítmico, percutiendo directamente las cuer­
das del piano, avanzando la pieza con variaciones repetitivas co­
loreadas por la percusión. En contraste, el standard final nos re­
mite al jarrett más conocido y lírico. Un registro muy apreciable 
de un trío nada acomodaticio. 

Grabaciones históricas de 
dos cantantes míticos, ini­

ciadores del vocalese. King Ple­
asure es quizás algo inferior a 
otros vocalistas de la época co­
mo Eddie Jefferson, que canta 
en dos temas como invitado, o 
Jon Hendricks que lo hace en 
uno, pero así y todo es un ex­
celente intérprete que -como 
los citados- puso letra a mu­
chos de los éxitos del bop. Su 
célebre versión de Parker's Mo­
od, que por cierto disgustó tre­
mendamente a Parker, es sin 
duda un punto de referencia 
obligado en el jazz vocal de 
aquellos inicios de la década de 
los cincuenta, donde además el 
pianista es John Lewis y recrea 
su solo original con Bird. Sus 

Federico García Herraiz 

acompañantes, especialmente 
el tenor Lucky Thompson y la 
pareja Kai Winding & J.J John­
son, lucen con notable brillo. 
En cuanto a Annie Ross, maes­
tra del vocalese y acompañada 
por el pianista George Walling­
ton, borda dos de sus temas 
paradigmáticos, Twisted y Far­
mer's Market reproduciendo 
los solos que Wardell Gray y 
Art Farmer respectivamente 
idearon sobre esta base. Todas 
las limitaciones vocales de la 
Ross, que son bastantes, se su­
plen con una rara musicalidad 
y un sentido del ritmo impeca­
ble. Disco importante para una 
correcta aproximación al arte 
vocal del último período bop. 

V. Ménsua 

Paolo Di Sabatino Trio: 
FotoRubate 

Paolo Di Sabatino (p), Massimo 
Moriconi (b) y Massimo Manzi 

(bat). 
Italia, mayo y diciembre de 1995 

y febrero de 1996 
Splasc (H)482-2 
(Afofan Miukis) 

** 
Segundo disco a nombre del 

pianista Paolo Di Sabatino, 
grabado con los mismos músi­
cos que el anterior. Ocho cor­
tes: siete composiciones del 
propio Di Sabatino y Someday 
My Prince wil/ Come, contra­
punto feliz de mi más recu­
rrente pesadilla infantil (la bru­
ja de Blancanieves), interpreta­
da por el piano sin acompaña­
miento en un monasterio ita­
liano del siglo XVI. A medias 
entre la escolástica y el Made 
in the Disney Factory, el disco 
suena un tanto a rompecabe­
zas mal encajado. Una compo­
sición ajena grabada en solita­
rio en mayo, cinco propias 
grabadas por el trío durante 
un concierto en Teramo el di­
ciembre siguiente, más una úl­
tima grabada tres meses des­
pués; en unas suena el bajo 
eléctrico, en otras el contraba­
jo. El piano, melódico y ro­
mántico, contrarresta estos dis­
tintos criterios de producción y 
proporciona una relativa cohe­
rencia a un disco convencional 
y desigual. Ni fu ni fa. 

J. F. Troyano 

Jerry Steinhilber Trio with 
George Garzone: 

Chicago Trio, New York 
Tenor 

George Garzone (si, ss), Jim 
Trompeter (p), Larry Kohut (b), 

Jerry Steinhilber (bat). 
Evanston {lllinois), mayo de 1999 

Soul Note 121365- 2 
(Harmonía Mundi) 

*** 
Se cuenta que un entrevista­

dor un poco idiota le pre­
guntó a Michael Brecker 
"¿ Qué se siente cuando se es 
el mejor saxofonista del mun­
do?" y que su interlocutor, 
ocurrente como cuando toca, 
le contestó "Pregúnteselo a 

Garzo ne". El aval de Brecker 
no es algo que George Garzo­
ne necesite, pero restituye y si­
túa lo que pocos saben: Gar­
zone es uno de los mejores sa­
xos tenor de la actualidad, un 
verdadero maestro. Esta co­
munión entre el trío de Chica­
go y el saxofonista de Nueva 
York parece un poco de cir­
cunstancia, pero sirve para 
adentrarse en el arte del saxo­
fonista como improvisador, 
una música que es, siempre, 
un regalo y una alegría. Otra 
de las facetas de Garzone es la 
de compositor; aquí, de los 
ocho temas presentados, cua­
tro le pertenecen y ya habían 
aparecido -en formatos dife­
rentes- en otros discos suyos. 
Están los maravillosos The Min­
gus that I Knew y Tutti ltaliani, 
el primero un homenaje pro­
fundo al gran maestro, el se­
gundo una referencia senti­
mental al connubio cultural 
formado por Garzone, Joe Lo­
vano y Jerry Bergonzi. Hay 
también tres composiciones 
-menos interesantes- de Jerry 
Steinhilber y un This Is Always 
que bien puede ser tomado 
como una lección en el arte de 
la balada: aquí, en la exposi­
ción, Garzone amplía su soni­
do "hacia abajo", se abre a las 
profundidades de las notas 
graves, y las encadena con la 
pertinencia de un discurso 
irrefutable. El del baladista en 
el que Brecker habrá pensado 
cuando contestó a una hipér­
bole con otra. Al margen del 
entrevistador un poco idiota y 
de la respuesta ingeniosa, está 
esta música viva e intensa. 

C. Sampayo 

KennyDrew: 
At the Brewhouse 

Kenny Drew (p), Niels Henning 
0rsted Pedersen (b ), 
Alvin Queen (bat). 

Inglaterra, julio de 1992 
Storyville 8318-2 

*** 
Si la memoria no me falla, 

Kenny Drew y 0rsted Pe­
dersen se encontraron por pri­
mera vez en One Flight up de 
Dexter Gordon, grabado en 
junio de 1964, cuando el pia­
nista contaba 33 años y el 
contrabajista, 18. Kenny Drew 
vivía en París desde 1960 y, a 
raíz del encuentro con el con­
trabajista danés, se configuró 
una relación musical que, a 
principios de la siguiente déca­
da, condujo a la formación de 
un trío con la incorporación de 
Ed Thigpen, que en 1989 fue 
sustituido por Alvin Queen. En 
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consecuencia, al tiempo de es­
ta actuación en la sala inglesa 
Brewhouse, este trío contaba 
tres años y la colaboración en­
tre el pianista y el bajista vein­
tiocho. Pese a que Kenny 
Drew fallecería sólo un año 
después en Copenhague, la 
ciudad donde más feliz se ha­
bía sentido, las palabras de Pe­
dersen suenan totalmente 
acertadas al oír la música: "Fue 
la última vez que toqué con él 
y la que le oí más en forma" . A 
la buena forma de Drew se su­
ma -¡como no!- la del contra­
bajista, cuya facilidad no deja 
de asombrar por más que sea 
conocida. Se suman a los ante­
riores atractivos una inteligen­
te elección de temas, que in­
cluyen Hush-A-Bye, un arreglo 
de Kenny Drew de una melo­
día hebrea, más seis clásicos, 
que formaban todos ellos par­
te del repertorio del grupo. El 
resultado es que tocan de me­
moria, lo que, al igual que en 
el uso deportivo de la expre­
sión, no significa que suene 
demasiado oído, sino que ca­
da músico puede usar su liber­
tad sin que el engranaje se re­
sienta. Desde la muerte de 
Drew, varios han sido los dis­
cos editados a su nombre, pri­
mero por SteepleChase y aho­
ra por Storyville. Aunque guar­
do cierta prevención por las 
ediciones póstumas, bienveni­
das sean mientras tengan la 
calidad de ésta. 

J. F. Troyano 

Reedición 

Art Farmer Quartet: 
Artístry 

(CD1) A Work of Art 
Art Farmer (fisc), Ferd Hersch (p), 
Bob Bodley (b), Billy Hart (bat). 

Nueva York, septiembre de 1982 

**** 
(CD2) Warm Va/ley 

Art Farmer (fisc), Fred Hersch (p), 
Ray Drummond (b), Akira Tana 

(bat). 
Nueva York, septiembre de 1982 

Concord Jau 4974-2 (2 CDs) 
(Enfasis Records) 

**** 
Oportuna y muy recomen­

dable reedición de los dos 
discos que Art Farmer grabó 
para el sello Concord a princi­
pios de los ochenta, en una de 
las etapas más lúcida y expresi­
va del trompetista aunque aquí 
aparece ya aplicado al fiscorno 
en exclusiva. Inicios de una dé­
cada que vería compensada 
con ese remate o broche al fi­
nal de la misma llamado B/ame 
it on my Youth. 

Solista reputado, como líder 
siempre pecó de cierta tenden­
cia a lo cerebral y discursos al­
go lentos no reñidos con la ca­
lidad, pero su mensaje se hace 
más expresivo en la madurez a 
través del fi scornio con el que 
adquiere verdadero sentido 
como líder. Los soliloquios que 
nos ofrece en estas dos entre­
gas son sencillos pero cargados 
de emoción y con predominio 
del fraseo limpio, con el que al­
canza cotas de gran lirismo. Si 
hay un tema que refleja lo di­
cho es And now there 's You, 
una balada emotiva de un jo­
ven Hersch, pianista encarga­
do de abrir Warm Va/ley con un 
solo brillante. Por cierto, en la 
suma de las dos grabaciones 
hay tres creaciones del pianista 
que, a pesar de su juventud, da 
muestras de una sorprendente 
madurez y en conjunto nos en­
contramos ante las creaciones 
más llamativas y que contienen 
mayor grado de sorpresas en el 
reparto de espacios, donde los 
miembros del cuarteto tienen 
los diálogos más luminosos. La 
frescura que aporta la incorpo­
ración de este pianista, en ebu­
llición por esos años, es funda­
mental en el tapiz de fondo. 
A destacar las sutilezas en las 
baquetas de Billy Hart, bateris­
ta en A Work of Art, en especial 
las que despliega en Summer­
songs. Un rico ejercicio de con­
tención y posterior despliegue 
de swing con sólo cuatro gol­
pes bien dados, y nunca mejor 
dicho, en la menor unidad de 
tiempo. 
Rescatar a Farmer es un even­
to, aunque entre ambos discos 
apenas pase de la hora del más 
puro goce. 

F. Bezos 

Reedición 

Red Garland: 
Red's new Groove 

Red Garland (p), Blue Mitchell 
(tp), Pepper Adams (sb), 5am Ja­

nes (b), Philly Jo Janes (bat). 
Nueva York, marzo de 1962 

OJC 1064-2 
(Nuevos Medios) 

** 
Un blues medio-lento que 

da título al disco (ejemplar 
sólo "por acordes" de Gar­
land), cuatro standards y vigo-

Paul Motian & The Electric Be Bop Band: 
Europe 

Pietro Tonolo (st,ss), Chris Cheek (st), Ben Moder, Steve Cardenas (g), 
Anders Christensen (b-élect), Paul Molían (bat). 

Ludwigsburg, julio de 2000 
Winter & Winter 91 O 063-2 

(Diverdi) 

***** 
El sonido y los métodos de la 

Electric Be Bop Band de Paul 
Motian se han hecho tan identifi­
cativos que no se sabe muy bien 
dónde colocar las expectativas, 
una vez que la calidad de toque 
y repertorio está más que bien 
cubierta. Con Europe, Motian 
vuelve a lograr un disco igual que 
los anteriores y a la vez diferente: 
de interpretaciones más perfila­
das, de temas más variados y con 
una batería de toque más efer-
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vescente que en previas grabaciones. No es ya cuestión de compa­
rar la incial crudeza con la que se inauguró el sexteto con la ele­
gancia y la precisión que han alcanzado en su última encarnación 
pero lo cierto es que la incorporación de nuevos músicos en cada 
una de sus ediciones ha dado con nuevas resoluciones sonoras. En 
la presente Ben Monder aporta una mayor densida eléctrica con sus 
efectos y Pietro Tonolo un toque grave y muscular de amplio con­
traste con el más ingrávido de Chris Cheek con resultados excep­
cionales. Sólo hay que escuchar el feroz entrecruzamiento de saxos 
y guitarras sobre un tormentoso Motian en el tema clave del disco, 
un poderosísimo Birdfeathers, para probar las armas de la forma­
ción. La sublime desgana swingante característica del baterista está 
presente en dos recortadas versiones del inevitaple Monk y la cuo­
ta de temas bop se abre hacia otros compositores con la inclusión 
de 2300 Skidoo de Herbie Nichols (cuán deseable sería un disco en­
teramente dedicado a sus piezas). No es todo. Para redondear este 
espléndido disco hay que contar con una nueva composición de 
Motian en tono místico, Blue Midnight, con un sobresaliente traba­
jo de organización de voces. 

rosos solistas de la talla de Pep­
per Adams y Blue Mitchell 
acercan este disco a algo pare­
cido a una blowing-session. Sin 
embargo, falta longitud en los 
temas (que no pasan de los 
seis minutos) para calificarla 
por entero con esa definición. 
Garland hace de eje en una se­
sión de divertimento para pro­
pios y extraños. Se ha colado 
entre tanto standard un origi­
nal de Adams, Excerent!, curio­
so título que juega de forma 
extraña con la forma en que 
algunos orientales cambian fo­
néticamente la "r" por la "I" 
(hoy esta broma sería conside­
rada políticamente incorrecta). 
A Garland se le escucha menos 
de lo que uno quisiera en un 
disco liderado por él. Menos 
mal que lo prolífico del músico 
nos ha dejado un buen puña­
do de discos a su nombre en 
trío para escucharle con más 
intimidad. A pesar del renom­
bre de los músicos, presiento 
que éste es uno de esos discos 
que sólo se disfrutan una vez y 
tras depositarlo en la discoteca 
es engullido para, en muchas 
ocasiones, no ser buscado más 
veces. Una pena. 

A.Cifuentes 

A. Gómez Aparicio 

Avram Fefer Quartet: 
Ludlle's Gemíní Dream 

Avram Fefer (el, st, sa, ss), Steve 
Swell (tb), Wilber Morris (b), !gal 

Foni (bat). 
Nueva York, enero de 2001 

CIMP 237-2 
(Afofón Miukis) 

**** 
En octubre de 1989 tuve la 

suerte de asistir a un magní­
fico concierto de este saxofo­
nista y clarinetista que enton­
ces contaba 24 años de edad. 
Fue en Barcelona y sus compa­
ñeros en el escenario en aque­
lla ocasión eran el violonchelis­
ta Paul Stouthamer, un saxofo­
nista barítono y un flautista . 
Tras esa afortunada noche no 
recuerdo haberle oído nueva­
mente hasta que llegó a mis 
manos esta grabación. Con 

aquel concierto consiguió ma­
ravillarnos y con este CD, doce 
años después, vuelve a suce­
der lo mismo. 
Es éste un disco que en cierta 
manera podría ser considerado 
como una consecuencia del ex­
celente trabajo desarrollado 
por las agrupaciones lideradas 
por Archie Shepp y que incluí­
an al trombonista Roswell Rudd 
en los fértiles sesenta. Pero, no 
se confundan, aquí no hay na­
da de reconstrucción museísti­
ca. Todo es fresco e inmediato 
igual que lo sigue siendo la mú­
sica de los maestros antes cita­
dos cuando la volvemos a oír 
en la actualidad en medio de 
tantas banalidades. 
Y, por supuesto, a todo ello 
contribuye en buena medida 
una sección rítmica integrada 
por ese veterano de mil bata­
llas jazzísticas que es Wilber 
Morris y por lgal Foni,un per­
cusionista altamente creativo. 
Con esta base rítmica que le 
permite moverse con una gran 
soltura, Avram Fefer se muestra 
especialmente persuasivo con 
el saxo tenor en esta grabación 
y junto al trombonista puede ir 
tan lejos como ambos deseen. 
El CD se abre con el tema Loss 
(For Flo) en el ya queda claro 
que si entre los años 1990 y 
1995 nuestro hombre estuvo 
colaborando con Archie Shepp, 
algo del maestro se le habrá 
pegado a tan aventajado discí­
pulo. Incluso sus diálogos con 
el trombonista Steve Swell a 
menudo recuerdan aquellas 
monumentales sesiones de 
Shepp con Rudd que constitu­
yen algunos de los más brillan­
tes momentos de la historia del 
jazz. 
La siguiente pieza, titulada Rip­
ple, es un trío sin trombón 
donde los musicos sortean con 
habilidad los lugares comunes 
más previsibles y resuelven 
con soltura e imaginación si­
tuaciones en las que la caida 
en el cliché sería de temer. A 
este tema le sigue Cyc/e of Fits, 
una composición del contra­
bajista ocupada en su mayor 
parte por un diálogo entre sa­
xo y trombón. 
Y tras ella, la pieza que da 
nombre al disco dominada por 
un saxo tenor excelente apo­
yado sobre el sutil pero consis­
tente pizzicato del siempre efi­
ciente Wilber Morris: luego 
nos encontramos con Going 
nowhere Fast, Heavenly Places y 
African lnterlude, que conclu­
yen una grabación que consti­
tuye un acierto más de los que 
abundan en el sello CIMP. 
Más que aconsejar algún tema 
en concreto, constatar que es 
éste uno de esos discos indica­
dos para perderse en ellos una 
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y otra vez disfrutando en todo 
momento del trabajo de cada 
uno de los integrantes del 
cuarteto. El espíritu de la New 
Thing continua vivo y gozan­
do de excelente salud. Y el de 
la AACM no ronda lejos. 

F. Díaz i Melis 

Reedición 

Sonny Stitt & 
Don Patterson: 

TheBoss Men 
Sonny Stitt (st), Don Patterson 

(órg), Billy James (bat). 
Nueva Jersey, septiembre y di­

ciembre de 1965 
Prestige 24253-2 
(Nuevos Medios) 

** 
Con el resurgimiento de los 

teclados analógicos, con 
su rey el órgano Hammond al 
frente, y la intensa labor reedi­
tara motivada por la consoli­
dación del disco compacto, 
muchqs músicos relegados al 
más mayúsculo de los olvidos 
han logrado un tardío recono­
cimiento y quizás alguna com­
pensación económica, no por 
ello menos merecida. Pero me 
temo que desde hace unos 
años las editoras explotan el fi­
lón de sus catálogos de mane­
ra desmesurada y con escaso 
criterio artístico. Esto es dolo­
rosamente evidente en el caso 
del órgano de jazz. En el trans­
curso de unos años las reedi­
ciones de discos han crecido 
en número de manera desme­
surada y un tanto caótica . Fan­
tasy, propietaria del catálogo 
de Prestige, abandera esta fie­
bre reeditara aprovechando 
con indiscutible visión comer­
cial el auge del estúpidamente 
denominado acid jazz. Don 
Patterson, uno de los organis­
tas pilares del sello Prestige 
durante la década de los se­
senta, con una veintena de ele­
pés a sus espaldas, es uno de 
los más beneficiados con este 
estado de cosas, aunque la­
mentablemente no viva para 
disfrutarlo. Durante los últimos 
años Fantasy ha reeditado 
gran parte de sus grabaciones, 
incluyendo las clásicas de 
1964 con Booker Ervin, como 
la muy recomendable Hip Cake 
Walk, donde queda de mani­
fiesto que Patterson fue un or­
ganista de gran sensibilidad 
bop, toque delicado, estilo 
pianístico y excelente acompa­
ñante. Pero la intensa explota­
ción comercial a la que fue so­
metido por los capos de Presti­
ge queda también patente en 
discos como los dos reedita­
dos en el cedé que nos ocupa, 
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con protagonismo de Sonny 
Stitt quien me resulta tan ruti­
nario como en la mayor parte 
de sus trabajos de la época. 
Música que ya sería considera­
da anticuada en 1965, en la 
que pueden disfrutarse los ma­
gistrales solos de órgano de 
Patterson y su talento a los ba­
jos. Nada más de reseñable 
encuentro en este CD y su es­
cucha me resulta bastante 
cansina. Mejor haber dejado 
los discos originales, por cierto 
titulados Night Crawler y The 
Boss Men, para su degustación 
por los coleccionistas de vinilo 
y fanáticos del Hammond. 

M. Perera 

Christof Lauer­
Jens Thomas: 

Shadows in the Rain 
(The Sting Project) 
Christof Lauer (st, ss), 

Jens Thomas (p), Cikada String 
Quartet, Colin Towns (arr), Sidsel 

Endresen (voc). 
Oslo, junio de 2001 

ACT 9297-2 
(Karonte) 

*** 
Disco caracterizado por las 

versiones que de la música 
de Sting han hecho el pianista 
Jens Thomas y el saxofonista 
Christof Lauer. Hay que enten­
der primero que la devoción 
del líder de Police por el jazz 
ha sido siempre muy latente, 
sobre todo desde finales de los 
ochenta cuando hizo que 
Branford Marsalis, Kenny Kir­
kland u Ornar Hakim participa­
sen en The Blue Turtles, uno de 
sus proyectos. La melancolía y 
las atmósferas de frío barrio 
londinense de Sting al servicio 
de unas reinterpretaciones 
muy efectivas y visuales. El 
cuarteto de cuerdas The Cika­
da en cuatro de las composi­
ciones y los arreglos del repu­
tado Colín Towns no hacen 
concesiones a la galería opor­
tunista que convierte porrazo­
nes comerciales canciones de 
rock en jazz inteligente. 

M. Garrido 

Gerald Cleaver Veil 
of Names: 

Adjust 
Andrew Bishop ( el, ss, st), Ben 
Monder (g), Mal Maneri (vla), 

Craig Taborn (tecl), Reid Anderson 
(b, b-élect), Gerald Cleaver (bat). 

Nueva York, octubre de 2000 
FS New Talent 112-2 

(Actual Records) 

*** 
La asociación de Gerald Clea­

ver con músicos como Ros­
coe Mitchell y Joe Morris lo si­
túan en terrenos vanguardis­
tas. De hecho la formación 
reunida para su primer disco 
agrupa una buena selección 
que además atiende a la diver­
sidad estilística de lo que aho­
ra se hace en Nueva York. La 
denominación de su banda -
velo de nombres- ilustra lo 
erróneas que pueden llegar a 
ser las clasificaciones: Cleaver 
practica un indefinible jazz 
rock abstracto con Lifetime y 
Ronald Shannon Jackson co­
mo posibles fuentes combina­
das con los muy personales so­
nidos de los miembros de la 
banda. El baterista manifiesta 
que la música incluída en Ad­
just es "música sobre el cam­
bio", aunque yo diría que tiene 
más que ver con la mutabili­
dad -nada permanece quieto 
ni reconocible por mucho 
tiempo-. Más que forma las 
piezas de Cleaver poseen la 
curva que les lleva del punto A 
al B, más que una armonía, 
unas oscilaciones alrededor de 
ciertos centros. Su modelo no 
está acabado pero su sonido 
intriga e inquieta . Una pro­
puesta inesperada y del todo 
diferente. 

A. Gómez Aparicio 

Esbjorn Svensson Trio: 
E.S. T. Uve '95 

Esbjiirn Svensson (p), Dan Ber­
glund (b), Magnus óstriim (bat). 

Marzo de 1995 
ACT9295-2 

(Karonte) 

*** 
Es ahora, en pleno encum­

bramiento de la figura de 
Mehldau y sus prolíficos Art of 
the Trio, el mejor momento 
para rescatar de nuestra disco­
teca ( o hacerse con él, pues 
me dicen que todavía esta dis­
ponible) aquel maravilloso dis­
co de este pianista con los her­
manos Rossy When I Fa// in La­
ve. Sin dejar de admirar al 
Mehldau de ahora, el mirar 
atrás en su carrera nos descu­
briría maravillosas facetas de 
aquél que ya no es. Con ello 
confirmo que con la evolución 

no sólo se gana, también se 
deja algo en el camino. A la es­
pera del nuevo disco del trío 
de Esbjorn Svensson para el se­
llo Columbia ahora se edita, 
no sé con qué intención exac­
tamente, este EST Uve '95 gra­
bado hace ya seis años. Como 
en el caso de Mehldau esta 
grabación nos permite obser­
var la evolución que tanto el 
pianismo de Svensson como el 
enfoque del trío han tenido. 
He escuchado nuevamente 
otros discos editados en nues­
tro país de este trío sueco, tra­
bajos con los que se ha gana­
do el respeto de la mayoría de 
los entendidos. Desde esta 
perspectiva global el disco que 
nos ocupa, paso atrás en el 
tiempo, también lo es en su 
evolución, un primer escalón 
que muestra a un trío de altos 
vuelos, serio, muy técnico; co­
mo muchos otros que, por ci­
tar un ejemplo se suben al es­
cenario del Festival de Getxo. 
Las interpretaciones tienen in­
tención: la de reformular el 
trío de piano; desde el uso de 
la sonoridad y sus referencias a 
Keith Jarrett o Bill Evans (afir­
maba alguien que los músicos 
europeos imitan con más per­
sonalidad a los americanos 
que los propios americanos), o 
la modernidad minimalista 
(Medeski, Martin, & Wood) 
que ya se deja traslucir en su 
último Good Morning Susie So­
ho (2000). Para incondiciona­
les de Svensson, que sé de 
buena tinta que los hay, ¡no 
en vano soy uno de ellos! En el 
disco se incluye otro CD, éste 
con un solo tema grabado en 
Montreux cuatro años des­
pués, cotejar es tentador 
¡comparen ustedes! 

A. Cifuentes 

Matthew Shipp String 
Trio: 

Expansion, Power, Release 
Matthew Shipp (p), Mal Maneri 

(vln), William Parker (b). 
Nueva York, noviembre de 1999 

hatOLOGY 558-2 
(Harmonía Mundi) 

**** 
Reedición 

Anthony Davis: 
Of Blues and Dreams 

Anthony Davis (p ), Leroy Jenkins 
(vln), Abdul Wadud (chelo), Phee­

roan aklaff (bat). 
Nueva York, julio de 1978 

Sackville 3020. 

*** 
En 1978, la escena de la mú­

sica improvisada en los 
EE.UU. ofrece una contradic­
ción que determinará la raquí-

tica producción discográfica 
de los avanzados más punte­
ros. Por suerte, el inquieto Bill 
Smith, autor del libro Imagine 
the Sound, pone en pie un sello 
dedicado a personalizar el gé­
nero mediante la presentación 
de grandes músicos excéntri­
cos del sistema de poder en ac­
tuaciones en formato reducido. 
Según el parámetro habitual de 
Sackville, de solos y dúos, tene­
mos entre manos casi una big 
band: el cuarteto de un joven 
Anthony Davis en un viaje que 
lleva a la música inspirada por 
la obra de dos escritoras de 
ciencia ficción, Deborah Ather­
ton y Ursula K. Le Guin. Anec­
dótico, puede ser, pero sinto­
mático también de la sensibili­
dad intelectual de un Davis que 
no busca coartada política ni li­
teraria de "ceño alto". 
Tras una obertura de piano so­
lo que maneja el blues con 
premeditada libertad, el disco 
se adentra en el mundo del 
cuarteto, confortable cosmos 
camerístico ordenado por la 
empatía tranquila pero intensa 
de los músicos, que establecen 
un triángulo de armonías y di­
sonancias cuya gama expresi­
va lleva de lo lírico a lo sinies­
tro. La percusión de akLaff ro­
bustece al trío y nos recuerda 
que estamos más cerca de 
Chicago que de Viena. Este es 
uno de los intentos más intere­
santes de Davis por dirigirse 
hacia la composición vía im­
provisación, sobre todo Suite 
for another World, llena de cli­
mas y cambios, hasta la apari­
ción de su monumental ópera 
MalcomX. 
En 1989, en una entrevista pa­
ra la revista Ear, Leroy Jenkins 
admitió que la viola, un instru­
mento sin intérpretes en el 
jazz, era más funky y tenía un 
sonido más hondo, más próxi­
mo a las raíces. Diez años des­
pués, el String Trio de Shipp 
parece celebrar con Mat Ma­
neri, en esta ocasión al violín, 
la pasión de los músicos de la 
sesión precedente por encon­
trar una vía de expresión acús­
tica en un ámbito similar. Con 
esta, como con otras obras re­
cientes de Shipp, sigo sorpren­
diéndome de cómo este pia­
nista, criado en el totemismo 
de los grandes de la New 
Thing, desarrolla un interés 
constante hacia la estructura, 
la atmósfera y la integración 
de las voces, recreando una vi­
sión del free que pasa más por 
John Cage que por Cecil Tay­
lor, y que adopta el formato 
más liberal que podía escoger 
del mundo europeo, el de la 
suite, que en Expansion, Power, 
Release se manifiesta en el re­
torno de una melodía herr-
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manniana del primer tema, 
Organs, en un tema posterior, 
Functional Form. La dialéctica 
establecida con Parker y Ma­
neri, basada en una estrecha y 
larga colaboración, permite a 
los tres improvisadores con­
versar animadamente en dúos 
y trío, con algunos momentos 
memorables, como el extenso 
Release, con un escalofriante 
descenso por la cara del peli­
gro a dos cuerdas. En el extre­
mo contrario, Waltz parece la 
obra de un John Blake cual­
quiera, con la diferencia de 
que Maneri sabe controlar sus 
tics. Un trío de campanillas 
que propone al oyente un re­
gistro más ambicioso del habi­
tual. 

E. Fuente 

Reedición 

Dizzy Gillespie and 
Stan Getz: 

DizandGetz 
Dizzy Gillespie (tp ), Stan Getz, 

Hank Mobley (st), Osear Peterson, 
Wade Legge (p), Herb Ellis (g), 

Ray Brown, Lou Hackney (b), Max 
Roach, Charlie Persip (bat) 

Hollywood, diciembre de 1953 y 
Nueva York, mayo de 1954 

Verve 549 749-2 
(Universal Music) 

**** 
El jazz ha acogido a lo largo 

de su historia colaboracio­
nes entre músicos con puntos 
de vista muy diversos con res­
pecto al hecho artístico. Una 
muestra (más) del sustrato co­
mún sobre el que se construye 
la carrera de los músicos de 
jazz más distintos podría ser 
este Diz and Getz: la unión en­
tre dos universos (personales y 
artísticos) tan diferentes como 
los del trompetista extroverti­
do y epítome del bop, Dizzy 
Gillespie, y el saxofonista tenor 
recatado y cool, Stan Getz. Del 
encuentro surgen buenas do­
sis de gran jazz y el resultado 
muestra la versatilidad cons­
ciente de uno (Gillespie) y la 
capacidad de mutación de 
otro (Getz). 
De esta forma, y acompañado 
por una sección rítmica apro­
piada para las altas velocida­
des (Osear Peterson al piano, 
Ray Brown al contrabajo y 
Herb Ellis a la guitarra -es de­
cir, el trío de Peterson por en­
tonces- más Max Roach), el 
sonido diáfano y abierto de 
Getz ofrece su lado menos 
amable en la brillante y reno­
vada versión de /t don't Mean 
a Thing (if lt ain 't Got that 
Swing), donde muestra su per­
fecta adecuación a un discurso 
bop, por un lado, y sus enor-

mes capacidades instrumenta­
les e imaginación, por otro. Al 
frente de todos, un Gillespie 
cortante y especialmente ins­
pirado que delimita las direc­
trices a seguir. Más adelante, 
en lt's the Talk of the Town, un 
tiempo lento, Getz se encuen­
tra con un entorno que le re­
sulta más próximo y en el que 
tiene espacio para extender su 
sonoridad límpida en un solo 
que duele. Entretanto, el resto 
del disco oscila entre el frenesí 
de lmpromptu (con un Peter­
son ofreciendo fuegos de arti­
ficio y un Gillespie extrayendo 
agudos de su instrumento), 
aproximaciones a una sonori­
dad más cool (en Girl of My 
Dreams y esencialmente por 
parte de Getz) o la inclusión 
jazzística en los ritmos afrocu­
banos (Siboney), donde desta­
ca, al igual que en el resto del 
álbum, una sección rítmica im­
placable y contundente. 
Por otro lado, en el disco se in­
cluye un tema ( One alone) gra­
bado durante otra sesión en la 
que solo repetiría Gillespie 
(Getz es sustituido por un bi­
soño Hank Mobley) y que da­
ría como resultado el momen­
to más cercano al prototipo de 
sonido cool de todo el álbum. 
Lo dicho, un disco que sirve de 
muestra de los géneros y su 
permeabilidad o, de otro mo­
do, de los músicos y su versati­
lidad. 

P. G. Manchón 

JimHall: 
jim Hall and Basses 

Jim Hall (g), Scott Colley, Charlie 
Haden, Dave Holland, George 
Mraz, Christian McBride (b). 
Nueva York, enero de 2001 

Telarc Jazz 83506-2 
(Antar) 

**** 
Si dibujásemos la sinuosa lí­

nea que lleva desde Charlie 
Christian hasta Pat Metheny, 
tendriámos un retrato de uno 
de los guitarristas más notorios 
y poco notados del siglo pasa­
do, un hombre sencillo y di­
recto cuyas colaboraciones 
con gente tan diferente como 
Ornette Coleman y Ben Webs­
ter hacen palmaria su reflexiva 
versatilidad. 
Telarc, un sello que ha hecho 

profesión de fe de la empresa 
de trivializar la senectud de 
Ray Brown, extiende la fórmu­
la aplicada a éste y reúne a 
Hall con "sus bajistas favori­
tos" para reverdecer los laure­
les del sendero en que el gui­
tarrista ha viajado hasta aquí 
con máxima comodidad ex­
presiva . Pienso que sus colabo­
raciones duetísticas con Red 
Mitchell, Ron Carter, y espe­
cialmente Bill Evans (el pianis­
ta, no el pelma) le convierten 
en un dúo-dialogador de pri­
mer orden, atento a todos los 
vértices de la guitarra de jazz: 
exquisita concepción armónica 
interna y externa, finas líneas 
melódicas con perfecto equili­
brio del punteo y los acordes, 
endiablado sentido del ritmo y 
decidido respeto y tolerancia 
hacia las necesidades expresi­
vas del contertulio. Dicho esto, 
sólo añado que los dos mons­
truos, Holland y Haden, y los 
tres superclase restantes se es­
tiran para dar la talla y crear 
un cálido sentido de unidad 
en una serie de sesiones resul­
tantes en trece temas donde 
se alternan las composiciones 
de sofisticado hard bop adulto 
con la aventura atonal - Abs­
trae/ 1 & 2- donde Hall se con­
vierte en Bill Connors; los stan­
dards -Don't Explain, Bésame 
Mucho-; un homenaje funkoi­
de al gran 5am jones y un 
"blues doblado" con McBride. 
El planteamiento acepta el 
trío, con Colley y Mraz, en una 
de las sesiones. Me atrevo a 
predecir que este disco va a 
parar a los estantes de muchos 
coleccionistas, no sólo contra­
bajófilos y seguidores del bigo­
tudo y veterano maestro. 

E. Fuente 

John Gunther's Axis 
Mundi: 

Gane Fishin' 
John Gunther (st, sa, el), Ron Mi­

les (tp), Rob Thomas (vln), Leo 
Hupper (b ), ]ay Rosen (bat). 

Nueva York, septiembre de 2000 
CIMP 232-2 

*** 
Paul Smoker Trio: 

Mirabile Dietu 
Paul Smoker (tp), Steve Salerno 

(g), Ken Filiano (b). 
Nueva York, septiembre de 2000 

CIMP 233-2 

*** 
(Atolón Miukis) 

J 
ohn Gunther es un individua­
lista. Su música es la de un sa­

xofonista que tras absorber la 
cara más rústica de la de Or­
nette Coleman se hubiese de­
jado seducir por las músicas 

del mundo haciendo oídos sor­
dos a lo más obviamente exó­
tico y manteniéndose dentro 
de un lenguaje jazzístico. En la 
segunda grabación de Axis 
Mundi como quinteto, Gone 
Fishin ~ hay un calypso, un te­
ma indio norteamericano, otro 
de África Occidental y ecos de 
la América profunda y de Nue­
va Orleans sin que resulte en 
un batiburrillo ni en una vana 
postura de supuesta universali­
dad . La continuidad ofrecida 
por un toque puntilloso y bien 
planeado y un comunicativo 
optimismo que nada tiene que 
ver con el jolgorio hace que es­
ta variedad nunca se vuelva en 
contra de una banda que sue­
na tan en su papel en una pie­
za de baile en el granero como 
en cortes con ambiciones. Un 
planteamiento inusual pero de 
forma harto curiosa muy satis­
factorio. 
No menos individualista que 
Gunther es Paul Smoker, un 
trompetista cuya sonoridad 
trae a veces la de Lester Bowie 
a la mente pero cuya concep­
ción es más amplia y espinosa. 
Cierto es que ambos compar­
ten el amor al growl y a Nueva 
Orleans pero apenas hay nada 
declamatorio en Smoker y me­
nos aún de teatral y espontá-

neo. La cercanía sin embargo 
está ahí y el tercer y menos lo­
grado corte del presente disco 
es una elegía dedicada a Bowie. 
En la década pasada Smoker li­
deró un trío con el batería Phil 
Haynes que dejó atrás trabajos 
durables como Genuine Fables 
(hat Art) . Después de numero­
sas participaciones en agrupa­
ciones para CIMP -a estos oí­
dos menos concluyentes cuan­
to más se acercan a la improvi­
sación total-, Smoker estrena 
un nuevo trío con el dramático 
bajo de Ken Filiano y susti­
yuendo a Haynes por la guita­
rra de Steve Salerno. La música 
de su primer CD cobra a veces 
la intensidad del disco antes ci­
tado, tal y como ocurre en el 
excelente See how They Run o 
en Peccadillos, pero Salerno es 
un solista menos estimulante 
que el baterista y el espacio 
dialogal del trío queda más re­
ducido. Smoker, siempre inte­
resante y lleno de ideas, no ha 
perdido un ápice de su brío y 
sin embargo Mirabile Dictu 
suena más inconclusivo, ya 
por un Salerno que no llena las 
botas de Haynes como por la 
excesiva dilatación de algún 
corte. 

A. Gómez Aparicio 
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Cecil Brooks 111: 
Uve at Sweet Basil 

Riley Mulins (lp), Don Braden (st), 
John Hicks (p), Dwayne Dolphin 

(b), Cecil Brooks 111 (bat). 
Nueva York, agosto de 2000 

Savant 2034-2 
(Maui Music) 

** 

Disco grabado en el Sweet 
Basil por un quinteto diri­

gido por Cecil Brooks 111, pro­
ductor del mismo y músico de 
plantilla de Savant (ver el disco 
de Arthur Blythe en este mis­
mo número, la rítmica es idén­
tica). Dos aromas fácilmente 
reconocibles: el primero es el 
de una típica jam session, cin­
co largos temas y en dos se lu­
cen por separado los solistas, 
Don Braden notablemente 
coltrananiano en Che/sea Brig­
de, y Mulins muy sobrio en But 
Beatiful, ambos temas hábil­
mente sostenidos por Hicks 
que también goza en ellos de 
su propio espacio. Es precisa­
mente aquí, en estos dos cor­
tes, donde encontraremos lo 
mejor de este Uve at .. . 
El segundo de los aromas es 
una clara influencia de los Mes­
sengers de Art Blakey en el res­
to de los títulos, sobre todo en 
los que abren y cierran el cedé. 
Con ello está dicho casi todo. 
Sólo añadir que la rítmica apo­
ya bulliciosamente y que Cecil 
Brooks deja claro en todo mo­
mento quién es el líder. 

V. Ménsua 

Russell Malone: 
Heartstrings 

Russell Malone (g), Kenny Barron 
(p), Christian McBride (b), Jeff 

"Tain" Wats (bat), Johnny Mande!, 
Dori Caymmi, 

Alan Broadbent (arr). 
Nueva York y Hollywood, 
enero y marzo de 2001 

Verve 549 786-2 
(Universal Music) 

** 
Más cuerdas, para seguir la 

moda. El guitarrista Rus­
sell Malone es otro de la larga 
lista a añadir entre los que se 
han dejado seducir por la fór­
mula. Su capacidad como ins­
trumentista ya había brillado 
cuando formaba parte del trío 
de Diana Krall y cuenta a sus 
espaldas con un apreciable ba­
gaje de registros como líder. Es 
un músico muy dotado, que 
ha sabido recoger la herencia 
de muchos discípulos de Chris­
tian (como Osear Moore), de 
Kenny Burrell y Grant Green 
(palpable en el blues de Milt 
Jackson Heartstrings, que da tí­
tulo al disco, dedicado a él y a 
Stanley Turrentine). Como era 
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de preveer, hay muchas bala­
das, pero también alguna 
composición propia de aire 
gospel (como Loved Ones). El 
cuarteto es francamente inte­
resante y hubiera sido mejor 
desarrollar todo su potencial 
sin la intromisión de las cuer­
das. Aunque hay que señalar 
que su empleo es más mode­
rado que en otros casos y se 
utilizan como comentario adi­
cional a ciertas intervenciones 
del guitarrista . Pero, sobran. 
Da toda la impresión que el 
cuarteto ha grabado por su 
parte y posteriormente se han 
añadido los arreglos de cuer­
das. Un procedimientos que 
me trae tristes recuerdos a la 
memoria: ¿se acuerdan de 
aquellos lamentables discos 
CTI de finales de los sesenta y 
principios de los setenta, en 
donde el temible Don Sebesky 
se cargaba la música de Wes 
Montgomery, Milt Jackson, 
Paul Desmond, Hubbard y 
tantos otros?. 
Aquí la cosa no llega a tanto, 
pues Mandel y Broadbent, en 
menor grado Caymmi (que no 
consigue evitar la cursilería), 
son gente prudente y no ca­
rente de gusto. Pero es una 
pena, pues Malone abunda 
aquí en lirismo y sensibilidad. 
Las cuerdas son redundantes y 
enfatizan, degradándolas, esas 
virtudes. El trío acompañante 
hace gala de una pertinencia y 
sobriedad admirables y Barron 
deja algún breve solo exquisi­
to. Si fuera exclusivamente por 
Malone (que realiza meritorias 
introducciones a los temas y 
toca en solitario el tradicional 
espiritual What a Friend We Ho­
ve in Jesus) y sus compañeros, 
este disco tendría tres estrellas. 
Pero, una vez más, las cuerdas 
ensucian un registro que hu­
biera podido ser otra cosa. Los 
que aman el jazz y la música 
clásica europea, dos lenguajes 
distintos pero igualmente apa­
sionantes, me comprenderán. 

F. García Herraiz 

Emilio Solla y la 
Orquestable: 

Suite Piazzollana 
Emilio Solla (p, dir, comp, arr), 

Chris Cheek (ss, st), Gorka Benítez 
(st, ti}, Benet Palet (tp), Juanjo 

Mosalini (band), David Ballesteros 
(vln), Manuel Martínez (chelo), 

Omer Avital (b ), jorge Rossy (bat), 
David Gómez (perc). 

Barcelona, junio de 2001 
FS World Jazz 018-2 

(Actual Records) 

*** 
De algo podemos estar se­

guros: a Emilio Solla le 
gusta recorrer terrenos poco 

frecuentados, bien pertrecha­
do de ideas y equipo humano. 
Con el apoyo del productor 
Jordi Pujo!, imprescindible pa­
ra cuajar discográficamente 
sus proyectos, el pianista pro­
pone ahora una Suite Piazzo-
1/ana que refleja tanto un ho­
menaje testimonial como un 
tributo musical al bandoneo­
nista argentino; aunque feliz­
mente, la sustancia musical 
tiene sabores propios. Barajan­
do con soltura naipes instru­
mentales procedentes del jazz 
(trompeta, saxos, batería) y 
del tango (bandoneón, violín), 
y fórmulas específicas de cada 
uno de estos géneros, Solla 
completa una escalera de diez 
peldaños, que consigue desli­
gar de los géneros en que se 
apoya. Es esta unidad estilísti­
ca uno de los logros de la Sui­
te; otros serían la brillante or­
questación y la singular arqui­
tectura, que va creciendo des­
de la retrospectiva Milonga 
hasta la contemporaneidad de 
Metatarso. Mérito importante 
en los resultados tiene la pues­
ta en escena a cargo de unos 
protagonistas que como Benet 
Palet en Ratos o el propio pia­
nista en Tierra adentro están a 
la altura de la propuesta. Mi 
Buenos Aires Blues (recreación 
actualizada del conocido tan­
go) y Adiós, Noneto (una des­
pedida del equipo en clave 
piazzollana) son piezas suple­
mentarias que completan un 
notable disco. 

J. L. Salinas 

Reedición 

AndrewHill: 
Lift every Voice 

Andrew Hill (p), Lawrence Mars­
hall (dir), Woody Shaw, Lee Mor­
gan (tp), Carlos Garnett, Bennie 
Maupin (st), Richard Davis, Ron 

Carter (b ), Freddie Waits, 
Ben Riley (bat). 

Nueva jersey, mayo de 1969, no­
viembre de 1970 

Blue Note 527 546-2 
(Emi-Odeón) 

**** 
Andrew Hill, la última pasión 

de Frank Wolff y Alfred Lion 
y uno de los pianistas más per­
sonales del jazz. Un músico con 
una cualidad característica de 

los artistas con distinción: siem­
pre nos cuenta la misma o pa­
recida historia, pero nunca nos 
aburre. Pianista de Dinah Was­
hington en 1961 y Roland Kirk 
en 1962. Se casa en Los Ange­
les en 1963 y se traslada a con­
tinuación a Nueva York, com­
pletando un recorrido por las 
tres grandes, desde Chicago, 
su ciudad natal, que él había 
hecho empezar en Haití, para 
evadirse del rígido etiquetaje 
de casta. Debuta en el sello de 
la nota azul (pero no triste) en 
Our Thing de joe Henderson y, 
apenas dos meses después, 
graba Block Fire. Durante sus 
años bluenote (1963-70), Hill 
hizo algunos discos memora­
bles (sin duda, Point of Departu­
re y, en mi opinión, Judgement), 
entre los que no se encuentra 
Lift every Voice, que, no obstan­
te, como cada uno de los edi­
tados para el sello, es muy dig­
no de escucha. La presente re­
edición en CD, como la ante­
rior de Cross Roots, nos regala 
con una sesión inédita que no 
desentona con la original. 
Once temas contiene este CD, 
los cinco primeros correspon­
den a la edición en LP, con Wo­
ody Shaw, Carlos Garnett, Ri­
chard Davis y Freddie Waits se­
cundando al pianista, los seis si­
guientes, hasta ahora inéditos, 
con Lee Morgan, Bennie Mau­
pin, Ron Carter y Ben Riley. En 
ambas sesiones, dando cohe­
rencia al conjunto y sentido a la 
edición, coros dirigidos por 
Lawrence Marshall. Dando por 
obvio que gustos son gustos, 
los coros son lo que menos me 
gusta de una música que suena 
inequívocamente a Andrew Hill 
y unas interpretaciones brillan­
tes. Ambas sesiones, la original 
y la añadida, resultan interesan­
tes y poseen ese barniz caracte­
rístico de un tiempo y unos 
músicos bendecidos por el 
acierto, incluso cuando, como 
en este caso, cuentan con un 
topo en sus filas, pues los coros 
no consiguen sabotear la inter­
pretación restante, aunque me­
noscaban el valor del conjunto. 
Queda aún bastante material 
inédito del que Andrew Hill 
grabó para Blue Note, por si sir­
viese de algo, ánimo a los res­
ponsables para que continúen 
editándolo. 

J. F. Troyano 

Abdullah lbrahim: 
African Simphony 

Abdullah lbrahim (p), Marcus 
Mclaurine (b ), Georg e Gray (bat), 
+ Munich Radio Simphony Orch. 
(dir: Barbara Yahr), Absolute En-

semble (dir: Krisjan Jarvi). 
Nueva York, febrero de 2001 

Enja 9410-2 
(Resistencia) 

** 

Este registro de Abdullah 
lbrahim (Dallar Brand) se 

basa en composiciones pro­
pias interpretadas por su trío y 
orquestadas para la Müncher 
Rundfunkorchester por Daniel 
Schnyder. Este arreglista se 
permite, a modo de prólogo, 
introducir su propia composi­
ción Ritus, exclusivamente con 
el Absolute Ensemble, un gru­
po de cuerdas (violines, violas, 
violonchelo y contrabajo). Se­
gún explica, sus propósitos 
aquí, al igual que en las piezas 
de lbrahim con la colabora­
ción de la excelente orquesta 
clásica alemana, han sido pro­
piciar un punto de encuentro 
entre la música afroamericana, 
en concreto esos paisajes afri­
canos que impregnan las com­
posiciones del pianista, y la 
tradición sinfónica europea. Es 
ambicioso en sus adaptaciones 
para la orquesta, pues se per­
mite citar atrevidamente nada 
más y nada menos que a 
Bruckner, Mahler y Strauss. La­
mentablemente, su pluma no 
conecta con estas cimas del 
trabajo sinfónico, sino con la 
vacuidad de ese cajón de sas­
tre que se da en llamar world 
music. De poco sirve, en su­
ma, que en 8/anton intente 
imitar la Sinfonía Alpina de 
Strauss, ni que la orquesta bá­
vara suene magníficamente 
bien. Sólo en algún momento, 
en lshmael, la escritura prolon­
ga adecuadamente el fraseo 
muy inspirado rítmicamente 
del piano. Incluso las cuerdas 
alcanzan cierto swing, sin du­
da favorecidas por el compás 
de 3/4. Supongo que viene fa­
cilitado por ese tiempo de 
vals, pues lo mismo sucede 
con el emblemático Tintiyana 
de lbrahim. 
Indudablemente, lo mejor se 
debe al trío de lbrahim. La pe­
culiar belleza de su música no 
necesita ser sobrecargada con 
este tipo de arreglos. En bala­
das como The Wedding y Min­
dif, son redundantes. En vez 
de lograr un cierto clima im­
presionista, envilecen a base 
de sensiblería barata y azuca­
rada piezas que exigen un tra­
tamiento descarnado. El exo­
tismo vulgar más desenfrena­
do se encuentra en la versión 
de African Marketplace. Mu-

sigue en pág. 64 
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Louls Armstrong: 
Louis and the Good Book 
Louis Armstrong (tp, voc) con 
diversos acompañamientos. 
((Jerve Master Ed) 
Ref, 3192 
17,13 € 

Richard Galllano­
Eddy Loulss: 
Faceto Face 
Richard Galliano (acord), Alíred 
Arnold (band), Eddy Louiss (org). 
París, marzo de 2001 
(Dreyfus Jau) 
Ref, 3273 
15,63 € 

Palatino: 
Palatino 
Paolo Fresu (tp), Glenn Ferris (lb), 
Michel Benita (b), Aldo Romano (bat). 
Amiens, octubre de 1997, 
marzo de 1998 
(Label Bleu) 
Ref. 989 
7,21 € 

Henri Texier: 
Mosai'c Man 
Henri Texier (b), Glenn Ferris (tb), 
Sebastian Texier (sa, el), Bojan 
Zutfikarpasic (p), Tony Rabeson (bat). 
Amiens, septiembre de 1998 
(Label Bleu) 
Ref. 1181 
7,21 € 

John Coltrane: 
The O/atunji Concert: The Last 
Uve Recordings 
/ohn Coltrone (st, ss), Pharoah 5anders 
(si), A/ice Caltrane (p), /immy Garrison 
(b), Rashied Ali (bat) ... 
Nueva York, abril de 1967 
(Impulse!) 
Ref, 3216 
17, 13 € 

KEITHJARRm 
GARY PEACOCK 
JACKDEJOHNmE : 
INSIDEOUT 

Kelth Jarrett-Gary Peacock­
Jack DeJohnette: 
lnsideOut 
Keith Jarrett (p), Gary Peacock (b), 
/ack De/ohnette (bat). 
Londres, julio de 2000 
(ECM) 
Ref. 3149 
15,63 € 

John Coltrane: 
Uve Trane: The European Tours 
/ohn Coltrane (st, ss), Eric Dolphy 
(sa, 11, el-b), McCoy Tyner (p), 
Reggie Workman, jimmy Garrison (b), 
Elvin Janes (bat). 
1961, 1962, 1963 
(Pablo) 
Ref, 3274 (7 CDs) 
65,81 € 

1;1~lL",lr•'l 
w.i:.-1v\t,1•;,u 

Paul Motlan &: 
The Electrlc Be Bop Band: 
Europe 
Pietro Tonolo (st, ss), Chris Cheek (st), 
Ben Moder, Steve Cardenas (g), 
Anders Christensen (b), Paul Motian 
(bat). 
Ludwigsburg, julio de 2000 
(Winter & Winter) 
Ref. 2983 
17,13€ 

OFERTAS (EXISTENCIAS LIMITADAS) 

Mlchel Portal: 
Dockings 
Michel Portal (el-b, sa, band), Markus 
Stockhausen (tp), Bojan Zutfikarpasic 
(p), Bruno Chevillon (b), Steve 
Swallow (b-elect), Joey Baron (bat). 
Amiens, junio de 1997 
(Label 81eu) 
Ref. 990 
7,21 € 

Ceux qui vei/lent la nuit 
Louis Selavis (el, ss), Bruno Chevillon 
(b), Fran~ois Merville (bat). 
Pernes les Fontaines, enero de 1996 
(Label Bleu) 
Ref. 2638 
7,21 € 

Romano, Sclavls, Texler, 
Le Querrec: 
Carnet de routes 
Aldo Romano (bat), Louis Selavis (el, 
ss), Henri Texier (b), Guy Le Querrec 
{Leica). 
Amiens, 1994 y 1995 
(Label Bleu) 
Ref. 2637 
9,00€ 

Miles Davis: 
The Complete In a Silent 
Way Sessions 
Miles Davis (tp), Wayne Shorter (st), 
Chick Corea, Herbie Hancock (p­
elect), Joe Zawinul (org), John 
McLaughlin (g), Dave Holland (b), 
Tony Wil liams (bat) ... 
Nueva York, 1968-69 
(Columbia/Legacy) 
Ref. 3272 (3 CDs) 
43,24 € 

Gerardo Nuñez &: 
Perico Sambeat: 
Cruce de caminos 
Gerardo Nuñez (g), Perico Sambeat 
(sa, ss), George Colligan (p), Javier 
Colina (b), Marc Miralta (bat). 
Sevilla, septiembre de 2000 
(Resistencia) 
Ref. 3153 
16,53 € 

Henri Texier: 
Respect 
Henri Texier (b), Lee Konitz (sa), Bob 
Brookmeyer (tb), Steve Swallow (b­
elect), Paul Motian (bat). 
Amiens, abril y mayo de 1997 
(Label Bleu) 
Ref. 577 
7,21 € 
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chas músicos de jazz -y Abdu­
llah lbrahim no es una excep­
ción- encuentran un reto abor­
dar un disco "con cuerdas", 
no solo por afán de "ennoble­
cimiento" de su obra, como 
ocurría frecuentemente en el 
pasado. Ahora está muy en 
boga . Pero los resultados, en 
este caso y en otros, suelen ser 
desalentadores. Un fracaso 
más, solo para incondicionales 
del pianista o amantes del gé­
nero. 

F. García Herraiz 

Christine Wodrascka & 
Ramón López: 

Aux Portes du Motín 
Christine Wodrascka (p), 

Ramón López (bat). 
Montreuil, noviembre de 2000 

Leo 318-2 

**** 
Desde su inicial dúo con 

Fran~ois Cotinaud a los 
confraternizadores y comba­
tientes compañeros de su pe­
núltimo proyecto, Songs from 
the Spanish War (Leo), Ramón 
López siempre ha mostrado 
buen oído para escoger intere­
santes interlocutores. En Aux 
Portes du Motín dialoga con 
una fascinante pianista de un 
estilo difícil de concretar y en 
el que hay trazos de la música 
contemporánea académica y 
de diversas escuelas improvisa­
torias europeas. 
Casi como oposición a su ás­
pero apellido, Wodrascka es 
una pianista refinada en sus 
timbres y dueña de frases muy 
perfiladas y de gran sentido 
constructivo. No hay violencia 
ni aspavientos, tampoco opo­
sición, en estos dúos concisos 
y lineales en los que Wodrasc­
ka y López trabajan las sonori­
dades con concentración y 
cuidado. Ambos optan por 
una claridad que subraya el ca­
rácter compartido y comple­
mentario de sus discursos en 
un disco cristalino en su tím­
brica al que su precioso título 
le viene al pelo: un lento y mu­
llido despertar. 

A. Gómez Aparicio 

64/Cuadernos de Jazz 

Greg Osby: 
Symbols of Light (A Solution) 

Greg Osby (sa,ss), Jason Moran (p), Scott Colley (b), 
Marlon Browden (bat), + cuarteto de cuerdas. 

Nueva York, 2001 
Blue Note 531 395-2 

(Emi-Odeón) 

***** 
G reg Osby vuelve a presentar 

una obra cargada de intere­
ses múltiples. Desde hace unos 
diez años, cuando el saxofonista 
salido del M'Base dedicó dos de 
sus discos a músicas relaciona­
das con el rap, han pasado mu­
chas cosas en una carrera de las 
más ricas que existen en el pa­
norama jazzístico actual. Osby 
nos ha proporcionado experien-
cias que van desde la interpreta-
ción de standards a las recientes 

, 1 

experiencias "métricas" con su viejo compañero de los inicios Ste­
ve Colemen .. 
Symbols of Light representa una experiencia que ha tentado a más 
de un músico en los últimos 60 años: mezclar cuerdas y jazz. Los 
resultados no siempre ha estado a la altura de la ambición de los 
autores. Charlie Parker, Clifford Brown y Cannonball Adderley se 
acompañaron de cuerdas pero guardando las debidas distancias, 
es decir las incorporaron un poco como el que se pone un clavel 
en el ojal. Mingus y Ellington, les concedieron algo más de can­
cha. También lo hizo Ornette Coleman en un sentido parecido. 
Lo que ha intentado Osby en esta obra supera con creces todo lo 
escuchado hasta ahora. El saxofonista incorpora un cuarteto de 
cuerda, dos violines, una viola y un chelo, que tiene en todo mo­
mento protagonismo en la primera línea de la música interpreta­
da. Una escritura minuciosa, espléndida, logra, además, de que la 
simbiosis de ambos cuartetos sea de una rara perfección, unos te­
mas muy bien estructurados y, a mi modo de escuchar, muy su­
gerentes. En los circunloquios del saxofonista con el cuarteto se 
alcanzan momentos de una gran belleza en los que el personal so­
nido del alto, duro y ligeramente ácido, se funde en una alambi­
cada filigrana con el compacto y suave sonido de las cuerdas. El 
resto, la rítmica, se comporta de manera firme y sutil, destacando 
Moran, una brillante realidad en el pianismo actual. 
Disco de intereses múltiples que abre un camino en el que yo, 
francamente, nunca había creído. 

P.D: Me olvido de lo más importante, Symbols of Light es una obra 
con swing como pocas. 

Ronnie Earl: 
Ronnie Earl and Friends 

Ronnie Earl, Luther 'Guitar Junior' 
Johnson (g), James Cotton (arm), 

Kim 'Mlson (voc, arm), lrma 
Thomas (voc), David Maxwell (p ), 

Jimmy Mouradian, Michael 
' Mudcat' Ward (b), Levon Helm 
(bat), Paul Marrochello, Tim ' 
Juice' O'Connor (g rítmicas). 

Nueva York, 2001 
Tetare Blues 83537-2 

(Antar) 

**** 
1 as mejores fiestas son las que 
Lse improvisan, supongo. To­
do en este disco está elaborado 
con la naturalidad y la intensi­
dad de la preparación de una 
fiesta, supongo también. Al 
menos así parece. Al viejo esti­
lo, con la filosofía del sello Del-

V. Ménsua 

mark de reunir a luminarias del 
blues en sesiones de grabación 
que calientan la creatividad y el 
ego de los músicos. Durante 
tres días Ronnie Earl reunió a 
viejos amigos en una muestra 
de entusiasmo y blues. Y usted 
sólo tiene que pagar el precio 
del compacto. El gran James 
Cotton y Kim Wilson, funda­
dor de los Fabulous Thunder­
bird, en dos duelos con armó­
nica, antológico. La guitarra 
de Luther Johnson interpretan­
do Bad Boy de Eddie Taylor, la 
reina de Nueva Orleans, lrma 
Thomas, o Levan Helm en la 
batería. La generosidad de 
Ronnie Earl, como maestro de 
ceremonias y su salida de una 
depresión han logrado seme­
jante encuentro. 

M. Garrido 

Reedición 

Clark Terry: 
Clark Terry and his Orchestra 

feat. Paul Gansa/ves 
Clark Terry (tp), Paul Gonsalves 

(st), Raymond Fol (p), Jimmy Wo­
ods (b), Sam Woodyard (bat) . 

París, octubre de 1959 
Storyville 8322-2 

*** 
Esta grabación de París (he­

cha durante una gira euro­
pea de la orquesta de Ellington) 
reproduce tantas otras realiza­
das por ellingtonianos en paí­
ses visitados, con algún músico 
local (en este caso Raymond 
Fol); era parte del negocio par­
ticular de la tropa, pero tam­
bién un sistema de mantener 
alerta la independencia creati­
va. Esto último era especial­
mente remarcable en Terry y 
Gonsalves, dos espíritus in­
quietos con lenguajes de ex­
tramuros. La música que surge 
de este disco - reeditado por 
un acuerdo entre la Decca 
France y Clark Terry- es gene­
rosa en los mejores tópicos de 
cada esti lo, dicho sin menos­
cabo. En el ámbito de un gru­
po pequeño Gonsalves parece 
mostrar un alma diferente, si 
se quiere más intimista y rica 
en matices, sin la tendencia al 
espectáculo que el público y 
Ellington requerían cuando el 
soporte era el orquestón del 
dómine. Terry siempre fue 
quien fue, y su discurso era 
adecuando a cualquier con­
texto; con una personalidad 
artística obturada a medio pis­
tón, forjó unos modos que só­
lo Wynton Marsalis, treinta o 
cuarenta años más tarde se 
animó a remedar sin caer en el 
ridículo (no estoy inventando 
nada, Marsalis reconoce a 
Terry como su maestro). La 
gracia (de la velocidad, como 
una mariposa o, si se quiere, 
de un moscardón) del discurso 
solista de este muchacho hoy 
ciego y anciano, pero activo y 
socarrón, recrea las fiestas po­
pulares, la ironía de la poesía 
pícara, los fastos carnavalescos 
y las comidas un poco pican­
tes: Clark Terry es el rostro ale­
gre de la mayor manifestación 
musical del siglo XX, el jazz ... y 
sin caer nunca en la payasada. 

Vertidos estos (nunca suficien­
tes) encomios, caemos sobre 
el disco y vemos que no apor­
ta nada más que un recordato­
rio. Pero, entre tanta vacuidad 
circulante, no deja de ser una 
buena noticia. 

C. Sampayo 

Reedición 

Charles Kynard: 
The Soul Brotherhood 

Charles Kynard (órg), Blue Mit­
chell (tp), David Newman (st), 

Grant Green (g), Jimmy Lewis (b), 
Mickey Roker (bat) .. . 

Nueva Jersey, marzo de 1969 y 
Nueva York, agosto de 1969 

Prestige 24257-2 
(Nuevos Medios) 

** 
Charles Kynard fue, junto 

con Sonny Phillips y Lean 
Spencer, uno de los organistas 
que el sello Prestige introdujo a 
finales de los 60, en unos mo­
mentos en los que ya se vatici­
naba la crisis del órgano de 
jazz. Los tiempos mandan y el 
funk eléctrico ruge imperioso 
en los discos editados por estos 
organistas, que no llegaron a 
disfrutar del éxito comercial de 
sus predecesores en el mismo 
sello, Jack McDuff y Shirley 
Scott. Kynard solo llegó a regis­
trar cinco álbumes para Presti­
ge, aunque en el período 1963-
65 trabajó para Pacific Jazz y 
colaboró en grabaciones co­
merciales del guitarrista Ho­
ward Roberts. De hecho Ky­
nard es, junto con Johnny 
"Hammond" Smith, una de las 
escasas aportaciones de la cos­
ta oeste a la escena del órgano 
de jazz. Este CD incluye el se­
gundo y tercer Lp de Kynard en 
Prestige, ambos de 1969, con 
un sonido más influenciado por 
John Patton que por Jimmy 
Smith. El bajo eléctrico da en­
trada a Reelin' with the Feelin' lo 
que nos permite apreciar por 
dónde irán los tiros: funk a las 
claras al estilo James Brown del 
momento. El vicioso saxo, la rít­
mica y las sucias y distorsiona­
das líneas de órgano nos reafir­
man en la primera impresión. 
El amante de los sonidos funk 
disfrutará enormemente con 
esta música, aunque un oyente 
algo más exigente probable­
mente abandone su escucha al 
poco tiempo y se pregunte si 
merece la pena rescatar del ol­
vido estos discos, por cierto 
muy bien considerados en los 
cenáculos de coleccionistas de 
lo que ha dado en llamarse acid 
jazz o groove funk. Etiquetas 
absurdas a tutiplén para música 
de por sí etiquetable. 

M. Perera 
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Reedición 

Lester Young: 
The Complete 19 36-19 51 Sma/1 Group Sessions Studio 

Recordings, Vol. 1 
Lester Young (st, el) con diversas formaciones repartidas en 34 sesiones. 

Músicos acompañantes, lugares y fechas de las grabaciones deta llados en 
libreto interior. 

Blue Moon 99952-2 (4 CDs) 

***** 
The Complete 19 36-19 51 Sma/1 Group Sessions Studio 

Recordings, Vol. 2 
Lester Young (st, el) con diversas formaciones repartidas en 34 sesiones. 

Músicos acompañantes, luga res y fechas de las grabaciones deta llados en 
libreto interior. 

Blue Moon 99953-2 (4 CDs) 

**** 
(Actual Records) 

Esta compilación del sello Blue 
Moon dedicada a las graba­

ciones en estudio y con peque­
ños grupos se adentra en la obra 
de uno de los grandes: Lester 
Young. El contenido de este re­
copilatorio convierte en eviden­
cia esa máxima que dice que en 
su música ·se encuentra la matriz 
del jau que vendría después, de 
forma directa (el cool jau, al que 
contribuyó incluso con el nom­
bre) u oblicua (el bebop y Char-
lie Parker le deben mucho a las improvisaciones de Young, aunque 
sea por antinomia). 
Dividido en dos estuches independientes, con cuatro CDs cada 
uno, esta edición recoge las grabaciones del saxofonista con pe­
queños grupos (liderados o no por él) desde sus (casi) inicios en 
1937 hasta 1951 , cuando su ocaso ya comenzaba a ser demasia­
do evidente, si bien se obvian las grabaciones en estudio que llevó 
a cabo junto a Billie Holiday. Todo el material incluido (y ordena­
do) aquí ha sido ya publicado en cedés individuales en anteriores 
ediciones. 
Con un sonido sobrio, a veces frío o incluso indolente (con esa li­
gereza que primaba en el jau de la época y que Young sabía ca­
talizar en pos de un sonido convertido de inmediato en modelo), 
se halla en las antípodas de la grandilocuencia e incluso del exhi­
bicionismo. Hoy (y procurando esquivar, aunque resulte casi im­
posible, el peso de las grabaciones posteriores que han hecho de 
sus logros cliché) sus solos caminan con la seguridad de una lógi­
ca aparente y aplastante, como si no pudieran sonar de otra ma­
nera. Sus improvisaciones discurren por una línea que no contem­
pla los extremos y en la que todo suena "natural" (al menos, así 
parece desde el punto de vista del oyente contemporáneo). 
Los primeros cinco discos compactos de esta edición recogen y or­
denan el material de forma cronológica, un sexto compila lo que 
los editores denominan "rarezas" y los dos restantes están dedica­
dos a tomas falsas y alternativas. 
En el primer CD del primer estuche se recogen las grabaciones en 
estudio con grupos pequeños realizadas por el saxofonista desde 
1936 hasta el verano del 42. Ya en las primeras sesiones quedan 
patentes las directrices que seguiría el sonido de Young: swing flui­
do (como forma de hacer fácil lo difícil) y un manejo del tempo 
abrumador mediante un fraseo estructurado en largas líneas 
(Them there Eyes o el prototípico Lester Leaps in), así como mues­
tras de lirismo sobrecogedor (ejemplar al clarinete en / Want a Lit­
tle Gir0 o de aparente indolencia (un irónico Dickie's Dream). 
El segundo CD comienza con una declaración de intenciones en 
forma de trasposición al lenguaje de Prez de Body and Soul, com­
posición llevada al éxito poco antes por Coleman Hawkins. Ocu­
pado por sesiones situadas en un tiempo inmediatamente ante­
rior a su fatídica incorporación al ejército, el nivel aquí sigue sien­
do al tísimo, como queda claro en la música cinética creada en la 
sesión de Dickie Wells and His Orchestra, así como en un trepi­
dante Afternoon of a Basie-ite o en la sensibilidad sin sensiblería de 
These Foolish Things. 
Dentro del tercer CD podemos encontrar en Ghost of a Chance una 

muestra paradigmática de cómo encarar un tema lento. Prez car­
ga aquí de razón a quienes comprenden el arte como expresión in­
disoluble del sujeto que crea; así, estas sesiones se resienten por el 
estado de ánimo de un Young que no estaba en sus mejores ho­
ras, a pesar de lo cual el saxofonista se muestra como algo más que 
un intérprete solvente. La redención llega con la excelente graba­
ción junto a Nat "King" Cole y el baterista Buddy Rich. 
En el cuarto CD de este estuche deviene evidente la convención 
que dice que Young, tras su experiencia militar, ~!zo girar su so~i­
do hacia tonos más graves en un proceso ya casi imparable de in­
trospección (lo que en su caso puede sonar a redundancia). Sin 
embargo, un Young redivivo se reinventa a sí mismo con (cómo 
no) una nueva y enérgica versión de Lester Leaps in, recurre otra 
vez al blues como punto de partida e inspiración (escúchese un 
límpido No Eyes Blues), dota de una nueva dimensión a standards 
(On the Sunny Side of the Street y Confessin') o se reivindica como 
el padre del cool jau (Blues 'N' Be/Is) . 
Ya en el segundo estuche, el primer disco comienza con una no­
table sesión a nombre del Lester Young Quartet en la que destaca 
la presencia de un brillante Hank jones. El asunto eleva un punto 
su calidad en el resto del material recogido en este CD, grabado 
junto a john Lewis, pianista con un disc_urso musical parejo a~ _de 
Prez. Aquí, Young hace progresar su sonido, lo depura y lo estiliza 
(si esto vale para alguien cuyo punto de partida era la elegancia sin 
tacha). 
Con este disco finaliza la progresión cronológica de la colección. El 
siguiente CD, que la edición sitúa bajo el epígrafe "Rarezas", reco­
ge un tema grabado con la orquesta de Teddy Wilson (pero sin Bi­
llie Holiday), una sesión con el Benny Goodman Octet en la que 
Young ahonda en su faceta más cool (previa al cool), otra más con 
el grupo de Basie (destaca aquí la subyugante dejadez de Don't Be 
that Way), su constante regreso al blues como miembro de 
Sammy Price and His Texas Bluesicians y su sello de calidad en dos 
sesiones a nombre de sendas cantantes (Helen Humes y Urna Mae 
Carlisle). 
Los dos últimos CD's se dedican a ocupar huecos (con afán com­
pletista) mediante la inclusión de tomas falsas y alternativas, que 
muestran los aciertos de Young incluso cuando fall a. Por último, en 
el debe de la edición hay que reseñar los errores existentes en los 
títulos de algunas canciones y en los datos proporcionados por de­
terminadas abreviaturas adjuntas. 

Off lazz 

Roscoe Mitchell & 
Thomas Buckner: 

8 O'Clock: Two 
lmprovisations 

Roscoe Mitchell (sa, ss, fl, perc), 
Thomas Buckner (voc). 

Nueva York, diciembre de 2000 
Mutablemusic 17505-2 

** 
Reedición 

Space: 
New Music far Woodwind 
and Voice / An lnteresting 

Breakfast Conversation 
Roscoe Mitchell, Gerald Oshita 
(saxos), Thomas Buckner (voc). 

Berkeley, 1981 
Mutablemusic 1701-2 

*** 
Roscoe Mitchell, apreciadas 

sus tareas en conjunto, sus 
grupos Space, Sound y Note 
Factory, y principalmente el Art 
Ensemble of Chicago, del que 
él era el elemento contempo­
ráneo y científico, aunque la 
bata blanca se la pusiera Lester 

P. G. Manchón 

Bowie. Confieso poco entusias­
mo por la faceta de su perso­
nalidad que le congregó con el 
saxofonista Gerald Oshita y 
Thomas Buckner y su tesitura 
de barítono al servicio de la 
"música actual". Recuerdo in­
cluso haber visto al grupo en la 
sala Metronom de Barcelona 
(otoño del 85) y que la expe­
riencia no cambió mi vida en 
absoluto. El doble compacto 
de Space es un regreso de 
aquel grupo de vanguardia 
que intenta extender el discur­
so de la música más allá de 
convenciones estéticas en una 
búsqueda que, por lo que ve­
mos en el segundo cedé (8 O' 
C/ock) se mantiene, dumasina­
mente, "veinte años después", 
pero con diferencias. Las sesio­
nes de 1981, de las que Textu­
res for Trio fue grabada en vivo, 
son el viaje de ida, la aventura. 
Se presiente entre el público a 
los miembros del Rova Sax 
Quartet, y también john Cage 
podría haber estado entre el 
público, aprovechándose para, 
por ejemplo, copiar sus silen­
cios en un mantel con tinta in­
visible. El disco de Space vale 
sobre todo para documentar 

un período de Mitchell muy 
centrípeto y ensimismado. Los 
amantes de Anthony Braxton 
en el trastero del conservatorio 
se regocijarán ya con la lectura 
de los instrumentos usados en 
las sesiones antiguas: sarrusó­
fono, saxofón bajo, saxo alto 
recto, sarrusófono contraba­
jo .. . Tras el fallecimiento de Os­
hita, Mitchell y Buckner reapa­
recieron como dúo hace unos 
pocos meses para lo que resul­
tó ser un tour de force de las 
acrobacias bucales-guturales 
de Buckner, que recorre la ga­
ma de Phil Minton a Kate 
Westbrook pasando por los 
onomatopeyismos de Berio, 
dominando la sesión sin pasar 
apuros mientras Mitchell sopla 
muy bajito o golpea unas cam­
panillas. Lejos, muy lejos que­
da el Nefertiti del Art Ensemble. 
Ojalá prosiga su labor con la 
Note Factory. 

E. Fuente 

Marcia Ball: 
Presumed lnnocent 

Marcia Ball (p, voc), personal 
detallado en ca rpeti lla. 

2000 
Alligator 4879-2 

(Discmedi) 

* 
Nacida en Orange (Tejas) en 

1949, fue a estudiar a la 
universidad de Luisiana (que 
no es un mal lugar para el 
blues) a principios de los seten­
ta. Marcia Ball ha tocado géne­
ros como el country, el cajun, 
el rhythm & blues y, por su­
puesto, el blues. En su música 
encontramos todas estas raíces 
pero son estas últimas, precisa­
mente las que más nos intere­
san, las que brillan por su au­
sencia. 
Buena producción, grupos 
bastante potables, buena voz 
y, sobre todo, buena fusión. El 
problema de la fusión cuando 
es tan prolija es que a veces 
acaba resultando un producto 
despersonalizado, insípido; va­
ya, que a Presumed lnnocent 
diríamos que le falta algo (bas­
tante ) de chispa. 

Nacho Ménsua 

65/Cuadernos de Jazz 

Institut Valencià de Cultura



,,,,.,a, Discos comentados 

Abrams, Muhal R. The Vísíbility of Thought 
Armstrong, Louis Live at the Hollywood Empíre 1949 

In Chícago Aug. 1, 1962 
Satchmo: A Musical Autobíography 
Louís and the Angels 
Louís and the Good Book 
Satchmo in Style 

Ball, Marcia Presumed lnnocent 
Bley, Paul/ 
Franz Koglmann/ 
Gary Peacock Annette 
Bloom, Jane Ira/ 
Fred Hersch As One 
Blythe, Arthur Blythe Byte 
Booster Loop in Rea/ese 
Braxton, Anthony Níne Composítíons (Hí/1) 2000 
Brooks 111, Cecil Live at Sweet Basil 
Buchanam, Roy Deluxe Edítíon 
Cleaver, Gerald-
Veil of Names Adjust 
Coleman, Steve Group Mother/and Pulse 
Crosby, Bob The Radío Years 
Davis, Miles Live at the Fil/more East. .. 
DeFrancesco, joey Síngín' and Swíngin' 
Di Sabatino, Paolo Trio Foto Rubato 
Drew, Kenny At the Brewhouse 
Earl, Ronnie Ronnie far/ and Fríends 
Eskelin, Ellery Vaníshing Point 
Evans, Bill The París Concert Edítion One/ 

Edítíon Two 
Farmer, Art Quartet Artístry 
Fefer, Avram Quartet Lucif/e's Gemíní Dream 
Fernández, Agustí/ 
William Parker 2nd Set 
Galliano, Richard/ 
Eddy Louiss Faceto face 
Garland, Red Red's new Groove 
Gassman, Michael/ 
Stefano Battaglia lnner Book-The Swiss Radío Tapes 3 
Gillespie, Dizzy/ 
Stan Getz Díz and Getz 
Gotan Project La revancha del tango 
Graves, Mel Day of Lave 
Gunther, john-
Axis Mundi Gone Físhín ' 
Haden, Charlie/ 
Egberto Gismonti In Montreal 
Hall, jim Jím Hall and Basses 
Harris, Stefon/ 
jacky Terrasson Kíndred 
Hawkins, Coleman Bean and the Boys 

España: 25,54 €/ Europa: 39,07 €/ América (Avión): 57,09 € 

Forma de Pago: O Giro Postal 

52 Hemphill, Julius Roí Boyé & The Gotham Mínstre/s 
50 Herman, Woody The O/d Gold Rehearsa/s 
50 Hersch, Fred Songs wíthout Words 
50 Hill, Andrew Lift every Voíce 
50 Holland, Dave Quintet Not for Nothín ' 
50 lbrahim, Abdullah Afrícan Símphony 
50 jarrett/Peacock/ 
65 Dejohnette lnsíde out 

Kynard, Charles The Soul Brotherhood 
Law, john Quartet Abacus 

51 Lauer, Christof/ 
jens Thomas Shadows in the Rain 

57 Lloyd, Charles Hyperíon wíth Híggíns 
51 Malone, Russell Heartstríngs 
52 Maneri, Morris, Maneri Out Ríght now 
49 Mitchell, Roscoe/ 
62 Thomas Buckner 8 O'Clock: Two lmprovísatíons 
55 Mobley, Hank Straíght no Fílter 

Motian, Paul & The 
60 Electric Be Bop Band Europe 
52 Nuñez, Gerardo/ 
54 Perico Sambeat Cruce de caminos 
49 Osby, Greg Symbo/s of Light (A Solutíon) 
52 Ovsepian, Vardan Abandoned Wheel 
58 Pleasure, King/ Annie Ross Kíng Pleasure/ Anníe Ross 
58 Pender, Jimmy Thumbs up 
64 Renzi/Weinstein/ 
51 Kamaguchi Dream Life 

Saffire. The Uppity 
55 Blues Woman Aínt't Gonna Hush! 
59 Shipp, Matthew 
59 String Trio Expansíon, Power, Release 

Sidran, Ben O/d Songs far the New Depressíon 
51 Bop Cíty 

Smoker, Paul Trio Mírabí/e Díctu 
54 Solla, Emilio y la 
59 Orquesta ble Suite Píazzollana 

Space New Musíc far Woodwind ... 
55 Steinhilber, jerry Trio & 

George Garzone Chícago Trío, New York Tenor 
61 Stitt, Sonny/Don Patterson The Boss Men 
51 Svensson, Esbj6rn Trio E.S. T. Live '95 
52 Terry, Clark Clark Terry and hís Orch. 

Feat. Pau/ Gansa/ves 
61 Turre, Steve TNT 

Varios Jazz on a Summer's Day 
57 Wesseltoft, Bugge Moving 
61 Wodrascka, Christine/ 

Ramón López Aux Portes du Motín 
54 Young, Lester The Complete 1936-1951 Sma/1 Group 
53 Sessíons Studío Recordíngs Vol 1-2 
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